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Con la llegada de este septiem-
bre de 2007, un siglo muere y 
nace un nuevo milenio. Qué 

cumpleaños 85 tan irónicamente 
maravilloso he recibido.

Por dos décadas—veinte años—a 
partir de la Paz de París de febrero 
de 1763, cuando nació, en efecto, 
el Imperio Británico, hasta que ese 
imperio de facto de la Compañía de 
las Indias Orientales británica reco-
noció la independencia de Estados 
Unidos de América en 1783, cierto 
orden mundial de lo que devino en 
un conflicto entre esos dos siste-
mas anglófonos, con sus altas y sus 
bajas, ha influenciado los elementos 
estratégicos decisivos de la historia 
de este planeta. A lo largo de todo el 
período de 1783-2007, hasta la fecha, 
este conflicto ha girado en torno a la 
pugna entre el sistema de la usura 
que representa el monetarismo liberal 
angloholandés imperial con centro en 
Londres, por un lado, y por el otro, 
el republicano americano de crédito 
nacional que se asocia con el nombre 
del primer secretario del Tesoro de 
EU, Alexander Hamilton, de la nueva 
república federal constitucional.

Ahora bien, en las últimas semanas 
el actual sistema monetarista liberal 
angloholandés mundial, que a escala 

Lyndon LaRouche es el único economista del mundo que pronosticó, con toda exactitud, la 
hecatombe económica y financiera que ahora se cierne sobre el mundo. Como LaRouche ha 
señalado, es posible que el sistema no llegue siquiera a octubre.  (Foto: Stuart Lewis/EIRNS. 
Diseño: Alan Yue/EIRNS).
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global ejerce una forma de usura desen-
frenada, además de prácticamente rabio-
sa, viene experimentando un proceso de 
autodesintegración. De modo que al pre-
sente nos debatimos ante el anticipado 
nuevo sistema mundial. La pregunta es: 
¿representará la afirmación del Sistema 
Americano de economía política o una 
forma de caos infernal, una nueva Era de 
Tinieblas planetaria?

El Imperio Británico, con su patrón oro 
depredador, dominó al mundo la mayor 
parte de esos siglos, hasta que en 1931 se 
formó el Banco de Pagos Internacionales de 
Basilea, Suiza.

Así que, desde la época en que llegó 
a la Presidencia estadounidense Andrew 
Jackson, el compinche del traidor 
a EU y paniaguado de Londres Aaron 
Burr, hasta la elección del presidente 
Abraham Lincoln, agentes de Londres 
como Jackson, Martin van Buren, Polk, 
Pierce y Buchanan en general arruinaron 
la Presidencia misma. Sin embargo, tras la 
victoria contra los agentes confederados 
de Londres con el presidente Lincoln, 
emergimos como una potencia continental 
al interior de nuestras propias fronteras, 
una potencia que la fuerza militar externa 
no podía conquistar.

Sin embargo, aun entonces, cuando la 
reputación de la victoria que encabezó el 
presidente Lincoln propagó su influencia 
por Japón y el continente eurasiático, 
los asesinatos de presidentes elegidos 
y otras actividades subversivas reite-
radamente debilitaron nuestro sistema 
político. Dos presidentes a los que se 
eligió y que encarnaban los instintos del 
frustrado instrumento británico que fue 
la Confederación, Theodore Roosevelt 
y Woodrow Wilson, nos arruinaron, 
hasta la elección del presidente Franklin 
Roosevelt.

Inmediatamente después de darse a 
conocer la muerte del presidente Franklin 
Roosevelt, la facción liberal angloame-
ricana cobró cada vez mayor control de 
la política nacional y exterior de nuestra 
república, a pesar de la seria advertencia 
que hizo el presidente saliente Dwight 
Eisenhower contra aquellas fuerzas de las 
reformas cesáreas en los asuntos militares 
a las que denominó el “complejo militar 
industrial”, las mismas que metieron a EU 

en dos series de guerras destructivamente 
largas (1964-1972 y 2003-2007), en las 
que cada una de ellas fue un eco de la anti-
gua guerra del Peloponeso que destruyó a 
la civilización de la Grecia clásica y que, 
como ésta, se emprendió con el pretexto 
fraudulento de las mentiras que se pro-
firieron desde lo más encumbrado de la 
república en cuestión.

Ahora tenemos la crisis de desintegra-
ción monetario-financiera global del agre-
gado actual de los sistemas monetaristas 
del mundo, que al presente cobra impulso. 
En estos momentos el mundo es presa de 
lo que, de hecho, es una crisis sistémi-
ca mundial que tiene ciertas similitudes 
internas con la crisis de desintegración que 
azotó con todo a la Alemania de Weimar 
durante la segunda mitad de 1923, pero 
cuyo alcance es mundial, más que el de 
los efectos susceptibles de confinarse, al 
menos de manera temporal, a una sola 
nación.

Una crisis del dólar, con un marcado 

parecido con el “crac” de Wall Street de 
1929, ya hizo mella a principios de octu-
bre de 1987. Por desgracia para el mundo 
en general, por una decisión que tomaron 
EUA y otros, entonces la factura de la 
necedad que acarreó esa crisis bursátil 
de octubre de 1987 no llegó sino hasta 
aproximadamente dos décadas después. 
Esta vez, un proceso que recibió nombres 
como “globalización”, “posindustrialismo” 
y el de la manía “neomaltusiana” anti-
científica del “calentamiento global”, ha 
generado un grado tal de hiperinflación a 
la John Law en los mercados crediticios, 
que la deuda financiera pendiente real 
excede con mucho los medios con los 
que cualquier procedimiento de bancarrota 
ordenado podría resistir una crisis de des-
integración económica general de todo el 
sistema mundial.

Ya hemos pasado a una situación, esta 
vez a escala planetaria, que debe conside-
rarse desde la perspectiva de su parecido 
con la llamada “Nueva Era de Tinieblas” 
que azotó a la civilización europea medie-
val a mediados del siglo 14.

Ante esta crisis mundial que ahora arre-
mete, sólo cierta clase definida de reforma 
podría prosperar.

LAS AMERICASSOLIDARIDAD DE ´

Por la promoción de un sistema de repúblicas soberanas y desarrolladas de las Américas

Suscríbase a

Solidaridad de las Américas
NOMBRE: ________________________________________

DIRECCIÓN: __________________________________

CIUDAD: ____________________________________

PAÍS: ____________________TEL: ______________

ARGENTINA
Buenos Aires:
Castelli 376 Piso 15 Of. G
CP (C1032AAD)
Teléfono: (5411) 4867-4169
Neuquén:
Mario Ferrín
Correo Central 8300.
Neuquén
Teléfono: (0299) 442-9704
COLOMBIA

MÉXICO
México, Distrito Federal:
Manuel María Contreras 100,
Desp. 8. Col. San Rafael,
Del. Cuauhtemoc.C.P. 06470.
Tel.: 2453-2852 al 55.
Mexicali, Baja California
Norte: Obregón 922-6 Centro.
Teléfono: (686) 566-9538.
Ciudad Obregón, Sonora:
Guerrero 619 Ote. Centro.
CP 85,000.
Teléfono: (644) 413-3481.
León, Guanajuato
Teléfono: (477) 779-7391. 
E-mail:
schillermsia@prodigy.net.mx

Monterrey, Nuevo León:
Calle Viezca No. 150
Colonia Mitras Centro
C.P. 64460
Teléfono: (81) 8040-7505 y
8040-7504 
E-mail:
ischillernl@hotmail.com

PERÚ
Lima: Avenida Canevaro
1591, Lince, Lima, Perú
Teléfono: 471-2661
REPÚBLICA DOMINICANA
Santo Domingo: Apartado
Postal 520-2. 
Teléfono: (809) 535-6773.

Para mayor información, diríjase a nuestras oficinas:

Envíe el siguiente
cupón a nuestras
oficinas regionales o a: 

EIRNS
P.O. Box 17390 
Washington DC
20041-0390 E.U.A.
Tel: 1-800-278-3135

Bogotá, DE: Calle 32 sur
No. 29-51. Barrio Murillo Toro,
Bogotá D.C. Tel.: 720-7755

Calle Morelos #60-A
Col. Barrio de San Andrés
Del. Azcapotzalco C.P. 02020
Tels.: (55) 1163-9734 y 35

¡Éste nuestro nuevo milenio!
Viene de la página 1



1a  y 2a quincenas de septiembre de 2007    3 

La reforma sistémica esencial
El actual sistema monetario mundial, con 

sus sistemas monetarios integrados, tiene 
que someterse a la protección supervisada 
de una reforma general mediante un proce-
so de bancarrota, por un período de varios 
años o más. Por tanto, todos los llamados 
sistemas monetarios independientes y de 
banca central relacionados deben supervi-
sarse para su protección, y la autoridad de 
la que disfrutaban, cedérsele por completo 
a un concierto de acuerdos entre las autori-
dades de Estados nacionales perfectamente 
soberanos.

Tenemos que acreditar una red de siste-
mas de crédito soberano creada por gobier-
nos soberanos, que ha de echar mano de 
un conjunto interrelacionado de tratados 
entre naciones soberanas, acuerdos que, en 
efecto, restablecerán un sistema mundial 
de tipos de cambio fijos de las organiza-
ciones convenidas. La intención inmediata 
de adoptar tales acuerdos ha de ser: a) 
remplazar los sistemas monetarios actuales 
del mundo con sistemas de crédito dirigi-
do, del modo que el secretario del Tesoro 
Alexander Hamilton definió la banca nacio-
nal; b) desencadenar la expansión de largo 
plazo y a gran escala de la infraestructura 
físico-económica, pasar el acento de vuelta 
al empleo en las modalidades de progreso 
tecnológico con un uso intensivo de capi-
tal en las manufacturas, la agricultura y 
la ganadería independientes, el transporte 
colectivo de alta tecnología con acento en 
la magnetolevitación, el abasto mundial 
de agua dulce, la generación y distribución 
de electricidad y la producción sintética 
de combustibles de hidrógeno mediante la 
tecnología de fisión nuclear con una alta 
densidad de flujo energético, y en progra-
mas económicos, de salud y de salubridad 
impulsados por la ciencia.

El horizonte económico visible de seme-
jante reforma abarca las dos generaciones 
de vida económica activa que se espera de 
los jóvenes que hoy pasan a la edad adulta. 
Como la mayor parte de la construcción de 
infraestructura necesaria y tareas relaciona-
das tendrá una maduración por el orden de 
los 25 a 50 años, estamos en una situación al 
presente en la que los tratados de largo plazo 
entre gobiernos soberanos deben reconocer 
que lo que hagamos o dejemos de hacer a 
esos respectos necesariamente afectará a 
nuestras poblaciones por los próximos 50 
años o más.

En vez de tener paridades flotantes, tene-
mos que permitir que los precios fluctúen 
dentro de un sistema de tipos de cambio 
fijos fundado en consideraciones de largo 

alcance, en especial la importancia de la 
protección del capital físico de largo plazo 
que se expresa en formas tales como la pro-
ductividad y el mejoramiento progresivo de 
la calificación de la población.

Si podemos decidirnos a llevar a cabo 
tales acuerdos de emergencia entre nacio-
nes soberanas ahora, es probable que haya-
mos definido el futuro de esperanza para 
toda la humanidad, al menos por el milenio 
venidero.

Entre tanto...
Ningún esfuerzo debe desperdiciarse en 

tratar de ajustar el valor de lo que en esen-
cia son acreencias monetarias ficticias.  En 
lo inmediato, y por algunos años, tenemos 
que proteger lo que en estos momentos es 
esencial, como que las familias ocupen sus 
viviendas, el funcionamiento de los ban-
cos autorizados localmente por los gobier-
nos nacionales o regionales, y otras cosas. 
Al presente no hay modo de determinar 
de manera fundada cuánto debe cobrarse 
por una propiedad. Eso sólo quedará más 
o menos claro en el transcurso de varios 
años o más.  Entre tanto, la vida tiene 
que continuar; hay que proteger todas las 
funciones esenciales de la economía física 

y el bienestar de los hogares; debe dársele 
prioridad al crecimiento real del empleo 
productivo, en vez de al financiero-espe-
culativo y en otros “servicios” dudosos. 
La función de y entre los gobiernos ha de 
ser la de asegurar que lo que es esencial 
marche, y que se alcance el crecimiento 
físico de la producción útil en tanto capital 
físico y elemento indispensable para toda 
la población.

Actualmente esto no podría lograrse con 
un procedimiento ordinario de bancarro-
ta. El mero intento de tomar esa vía sería 
un desastre para todos los afectados. En 
cambio, tenemos que usar los “muros de 
contención” de emergencia de una reforma 
gubernamental para asegurar que se tomen 
las medidas físicas esenciales de apoyo a un 
ritmo de vida normal y una productividad 
física mejorada, con lo que de otro modo 
es una presión y tensión mínimas sobre una 
población que pretende reanudar tanto una 
vida estable, con sentido y de progreso en 
los hogares, como el movimiento de los 
negocios locales en sus respectivas comuni-
dades. Tenemos que fomentar las iniciativas 
creativas y, por ende, las privadas que sean 
útiles, en vez de desalentarlas.  

El horizonte ecónomico previsible para efectuar la reforma necesaria al actual sistema 
monetario-financiero internacional, comprende un período de dos generaciones. Miembros 
del Movimiento de Juventudes Larouchistas (LYM) exploran los descubrimientos 
científicos de Kepler en una escuela de cuadros, que tuvo lugar en la costa oeste de EU 
en febrero de 2007. (Foto: Elizabeth Mendel/EIRNS).
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por John Hoefle
Washington (EIRNS)—“No sé cómo el siste-
ma financiero va a sobrevivir hasta octubre”, 
dijo Lyndon LaRouche el 31 de agosto, tras 
analizar los acontecimientos recientes en 
el frente financiero mundial.  Necesitamos 
erigir un muro de contención rápido para 
proteger a la población, agregó. 

El crecimiento del sistema financiero 
mundial tiene como premisa una estafa muy 
sencilla, a saber, que se trata a las deudas 
impagables como si fueran activos. Estos 
“activos” se apalancan entonces muchas 
veces, lo que convierte miles de dólares en 
millones, y en miles de millones, y en billo-
nes en apuestas financieras. Cada año que 
pasa el sistema financiero se divorcia cada 
vez más de la realidad, hasta rebasar el borde 
del abismo. 

Adquirir una deuda puede ser útil cuando 
el dinero se usa para aumentar la capacidad 
productiva de una sociedad, pero cuando 
sustituye la actividad productiva, entonces 
sólo empeora la situación. Ése es el pro-
blema que enfrentamos hoy. Como nuestra 
economía funciona con dinero prestado (los 
hogares, los negocios y los gobiernos), cada 
incumplimiento acarrea el peligro de desatar 
una avalancha de pérdidas y un derrumbe 
de reacción en cadena del sistema mismo. 
Cada pérdida nos acerca más a esa reacción 
en cadena, y las pérdidas aumentan a gran 
velocidad.

Lo peor aún está por venir 
En los últimos años los bancos centrales, 

para mantener el juego andando, aumentaron 
el ritmo al que le inyectan dinero al sistema 
financiero. La derrama de liquidez era tan 
grande que el ritmo al que aumentaban las 
emisiones monetarias superó el de los agre-
gados financieros (el total de las acciones, 
bonos, derivados, etc.), lo que generó una 
hiperinflación de los haberes financieros. 
Hace rato que pasamos el momento en que 
esto era el problema de una deuda que podía 
rescatarse. 

Lo que está pasando sólo puede entender-
se desde la perspectiva de la triple curva de 
LaRouche (ver gráficas 1 y 2), con una caída 
de los activos físicos y un aumento hiperbóli-
co de los agregados monetarios y financieros 
que no se dan como procesos separados, 
sino como parte de una función continua. 
Entre más se saquee la economía física para 
alimentar la burbuja, más rápido se erosiona 
la base de todo ese dinero y especulación, 

en un desplome que se alimenta solo. Si uno 
deja de alimentar la burbuja, se desploma, y 
si sigue haciéndolo, también cae. Semejantes 
conceptos están fuera del alcance de los algo-
ritmos de Wall Street. 

Cuando se trata a las deudas como si 
fueran activos, los valores del sistema se 
convierten en un gran problema, y una bur-
buja que se erige apalancando estos valores 
sin valor caerá en una reacción en cadena de 
apalancamiento inverso mucho más rápido 
de lo que se erigió. Cada vez que se desplo-
ma uno de estos valores, acelera la caída de 
los demás y del sistema entero. En períodos 
como el actual, cuando casi todos los espe-
culadores tratan de vender sus papeles de 
alto riesgo y corren a refugiarse en los títulos 
del Tesoro de Estados Unidos, los valores 
bursátiles caen cada vez que alguien intenta 
vender. Si nadie los compra, pierden su valor, 
y también si alguien lo hace. 

Este desplome cobra diferente velocidad 
en diferentes países, pero todo englobado en 
una caída mundial general de la productivi-
dad física y en un aumento hiperinflacionario 
de las obligaciones monetarias y financieras. 
El ritmo de este desplome aumentará de 
manera hiperbólica y el sistema habrá des-
aparecido para mediados de octubre, dijo 
LaRouche. Los estallidos que vemos ahora 
son meras granadas, pues otros mucho más 
grandes están por venir. Si el sistema topa 
con una mina grande, a lo mejor no llega ni a 
octubre. Entre más grandes sean las pérdidas, 
más inestable se volverá el sistema. 

La única forma de evitar una explosión 
catastrófica, dijo LaRouche, es congelando el 
sistema para construir un muro de contención 
que proteja a la población y al sector produc-
tivo de la economía, como lo planteó en su 
ley de Protección a los Bancos y Propietarios 
de Vivienda. Hay que enfrentar el problema 
de conjunto; tratar de bregar con aspectos 
individuales escogidos no resolverá nada.

El déficit económico 
Desde el viraje en la orientación política 

y económica de 1967-1970 que dirigió la 
oligarquía financiera, EU ha desmantelado 
adrede lo que alguna vez fue la máquina 
industrial más poderosa del mundo, que con-
taba con el apoyo de una sociedad dedicada 
al desarrollo científico y tecnológico, y la 
ha remplazado con una economía infor-
mática y de servicios que se funda en las 
computadoras, los servicios y la especula-
ción financiera. Con este régimen, el ingreso 

—en términos reales— de la mayoría de la 
población empezó a reducirse, en particular 
el de quienes perdieron sus empleos indus-
triales bien remunerados; y, al mismo tiem-
po, el costo de la vida empezó a subir. Para 
salvar la diferencia, los hogares empezaron 
a endeudarse, en lo principal vía tarjetas de 
crédito y préstamos para carros e hipotecas. 
Las empresas también empezaron a pedir 
más dinero prestado, a través de préstamos 
bancarios, papeles comerciales y bonos. La 
deuda devino en un modus vivendi, y poco a 
poco dejó de ser un estigma. Al tiempo, está-
bamos tan enviciados que empezamos a pre-
tender que controlábamos nuestras deudas, 
cuando eran éstas las que nos controlaban a 
nosotros. 

Esta deuda creció y creció, y empezó a 
acumularse en el sistema financiero. Los 
bancos no podían con tanto. Todos sabían 
que aunque las deudas individuales podían 
pagarse, la deuda total no, así que se estable-
ció un elaborado sistema de refinanciamiento 
de deudas viejas, y los bancos empezaron 
a convertirlas en paquetes de valores y a 
vendérselas a inversionistas en cantidades 
inéditas. Pueda que estos papeles se funda-
ran en deudas impagables, pero aún califi-
caban como valores en la contabilidad de 
los inversionistas, quienes pedían prestado 
usándolos como garantía o los convertían 
en nuevos títulos que podían vender. Muy 
pronto el valor de todos los títulos, derivados 
y demás apuestas eclipsó a la deuda en la que 
nominalmente se fundaban, y rebasaron por 
mucho el valor de los activos físicos sobre 
el que descansaba toda la estructura. Y en la 
medida que este desorden creció, se suprimió 
cada vez más de la contabilidad de los ban-
cos, al volcarlo al inframundo extracontable 
de los mercados de derivados y los fondos 
especulativos, que operan en guaridas de 
piratas desregulados como las islas Caimán 
de la City de Londres. 

Este casino especulativo creció tanto, que 
se apoderó de la economía mundial, y entre 
más crecía, más voraz se hacía su hambre de 
fondos. Se catapultó el precio de los bienes 
raíces en EU, Europa, Japón y otras partes 
para crear nueva deuda que alimentara la 
máquina que aspiraba todo el dinero de los 
hogares, los negocios y los gobiernos, chu-
pándose la economía real hasta dejarla seca. 
A la larga, como tenía que suceder, el casino 
se volvió tan grande que no había dinero que 
alcanzara para mantenerlo andando. 

Las deudas no son activos
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Uno de los componentes clave de esta 
burbuja, el mercado estadounidense de la 
vivienda, se estrelló en 2005. El ritmo de 
aumento del precio de la vivienda se estan-
có y empezó a caer, al grado que muchas 
regiones no sólo experimentan un ritmo cada 
vez más lento de crecimiento, sino una caída 
absoluta en el precio de la vivienda. Para 
tratar de seguir el juego en medio de esta 
caída, los financieros empezaron a relajar las 
normas hipotecarias y las condiciones de los 
préstamos; lo que fuera para seguir vendien-
do. No se trataba de vender viviendas, sino 
hipotecas que mantuvieran el flujo de dinero 
para el casino. La vivienda, desde la perspec-
tiva del casino, era un subproducto de su plan 
de cultivar deudas.

Las ondas de choque 
Como el sistema financiero mundial es 

básicamente un fraude piramidal gigantesco 
que tiene que crecer o si no se desploma, la 
reducción del flujo monetario propagó ondas 
de choque de pérdidas que reverberan por 
todo el sistema. Conforme los precios caen, 
quienes compraron en el apogeo del mercado 
son los primeros en meterse en problemas, 
pues tienen hipotecas que valen más que su 
propia vivienda. Muchos de estos comprado-
res también tenían hipotecas engañabobos; 
algunas de interés variable, por lo que ahora 
pagan mensualidades cada vez más altas, aun 

mientras sus vivien-
das se devalúan; otros 
compradores queda-
ron desempleados o tienen problemas de 
salud; y otros tantos compraron con la mera 
intención de especular. Cualquiera que sea 
la razón, los incumplimientos y los embar-
gos ya empezaron, y siguen en aumento al 
tiempo que los precios caen, y eso pone en 
riesgo los billones de dólares en papeles 
financieros que se fundan en el valor de los 
bienes raíces. 

Estos incumplimientos desencadenaron lo 
que ha venido a conocerse como la “crisis de 
las hipotecas de alto riesgo”, a la que se le 
achaca la culpa del desbarajuste actual. Nos 
dicen que si tan sólo los compradores hubie-
ran sido más responsables, si los prestamistas 
de alto riesgo hubieran sido menos ambi-
ciosos, entonces no hubiéramos tenido este 
“contagio” que infecta a un sistema de otro 
modo saludable.  En cuanto al encubrimiento 
que impusieron los banqueros y los carteles 
informativos, tuvo bastante éxito. 

No obstante, aunque un buen reportaje 
puede encontrar un chivo expiatorio, no 
puede ocultar las pérdidas, que crecen día 
con día. Como hoy día los activos no son 
sino la deuda de otro, cada incumplimiento 
acaba con los activos de alguien más, y 
conforme se acumulan las pérdidas, generan 

ondas de choque de incumplimientos por 
todo el sistema. Y para empeorar las cosas, 
el sistema tiene billones de dólares en pape-
les apalancados, cuyo valor depende de que 
aumente el de los bienes raíces. Es decir, su 
valor percibido se funda en la expectativa de 
que podrás venderle a otro por más de lo que 
tú pagaste. Cuando los precios dejan de subir, 
se acaba el jueguito. 

Un buen ejemplo de cómo funciona esto 
es Bear Sterns, un importante prestamista de 
alto riesgo que le metió miles de millones 
de dólares en valores hipotecarios y obli-
gaciones con garantía prendaria a los fon-
dos especulativos que controlaba, sólo para 
verlos reventar a mediados de año.  Merryll 
Lynch, que le prestó a uno de estos fondos 
una suma considerable, confiscó y trató de 
vender algunos de los valores del fondo que 
servían como garantía, pero resulta que sólo 
pudo recuperar un 50% de su valor nominal, 
así que suspendió la venta. 

Las implicaciones de esta venta fallida 
son enormes, porque revelan que los ava-
lúos oficiales eran ficticios. La rebatiña para 
salirse del juego ya empezó, y no parará 
hasta tocar fondo,  en tanto no se adopte la 
propuesta de LaRouche.

Agregados financieros

Agregados
monetarios

Producción
físico-económica

Tiempo

GRÁFICA 2

El desplome llega a un punto crítico de 
inestabilidad

GRÁFICA 1

Función típica de desplome

Agregados financieros

Agregados
monetarios

Producción
físico-económica

Tiempo
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Washington (EIRNS)El Comité de Acción 
Política Lyndon LaRouche (LPAC) empren-
dió una movilización general el 22 de agos-
to para hacer que el Congreso de Estados 
Unidos, al regresar de su receso después del 
Día del Trabajo el 4 de septiembre, aprobara 
y pusiera en efecto la ley de Protección a 
los Bancos y Propietarios de Vivienda de 
2007. A esta hora tan tardía, esta ley que 
redactó Lyndon LaRouche es la única que 
puede parar millones de embargos y des-
alojos de viviendas este año y el que viene, 
y de emprender un proceso más amplio de 
reestructuración por bancarrota del sistema 
financiero estadounidense y mundial que 
tiene su asiento en el dólar, y que ahora está 
ya condenado a la ruina. Gobernadores y 
legisladores estatales de todo EU se suma-
rán con entusiasmo a esta tarea, que algu-
nos banqueros y personalidades del Partido 
Demócrata importantes, al enterarse de la 
propuesta de LaRouche, ya han calificado 
de “factible” y como la “única salvación” 
para el pueblo estadounidense.

Éstos son los aspectos esenciales de la ley 
de Protección a los Bancos y Propietarios de 
Vivienda de 2007: 

1. El Congreso ha de establecer una 
entidad federal para la protección de los 
bancos federales y estatales autorizados a 
los que se ampare con la congelación de 
todas las hipotecas de vivienda vigentes, por 
un período de cuantos meses o años sean 
necesarios para ajustar su valor a precios 
justos; reestructurar las hipotecas vigentes 
a tasas de interés apropiadas; y eliminar 
todas las obligaciones cancerosas de deuda 
especulativa de los valores hipotecarios, los 
derivados y otros timos estilo Ponzi que han 
llevado al sistema bancario al borde de la 
bancarrota ahora.

2. Durante este período de transición se 
congelarán todos los embargos para permi-
tir que las familias estadounidenses conser-
ven sus casas. Se efectuarán pagos men-
suales —el equivalente en efecto al pago 
de un alquiler— a los bancos designados, 
que entonces podrán usar los fondos para 
garantizar el otorgamiento normal de prés-

tamos y recapitalizar así al sistema banca-
rio. Al final, estos bajos pagos mensuales 
formarán parte de nuevas hipotecas, lo que 
redundará en la deflación de la burbuja de 
la vivienda, el establecimiento de avalúos 
patrimoniales adecuados, e intereses bajos 
y fijos para las hipotecas. Cabe esperar que 
pasarán varios años antes de que concluya 
este proceso de recesión moderada del 
mercado de la vivienda. En este ínterin, 
no se desalojará de su propiedad a ningún 
propietario, y se protegerá a los bancos 
federales y estatales autorizados para que 
reanuden sus funciones tradicionales al 
servicio de las comunidades locales y como 
proveedores de crédito para la inversión 
en industrias productivas, la agricultura, la 

infraestructura, etc.
3. Los gobernadores estatales asumirán 

las responsabilidades administrativas de la 
instrumentación del programa, entre ellas la 
fijación de los “alquileres” para los bancos 
designados, con la autoridad del gobierno 
federal, lo cual aportará los créditos y garan-
tías necesarios para asegurar una transición 
exitosa. 

Para septiembre u octubre, a menos que 
esta legislación se promulgue como el primer 
orden del día del 110 Congreso en septiem-
bre, muchos millones de estadounidenses 
serán echados de sus casas, con lo que esta-
llará un proceso de caos social que debe 
evitarse. El congelamiento de los embargos 
es el primer paso vital de una reorganización 
general.

Con este plan, se someterá al propio 
sistema de la Reserva Federal a una reorga-
nización por bancarrota para transformarlo 
en un Tercer Banco Nacional de Estados 
Unidos. Como detalla la plataforma que 
LaRouche acaba de proponer para el Partido 
Demócrata, estas medidas han de com-
plementarse con la creación, mediante un 
acuerdo de los principales Estados naciona-
les, de un nuevo sistema de Bretton Woods, 
que se funde en tipos de cambio fijos y 
tratados de largo plazo para la construcción 
de grandes obras de desarrollo a escala 
mundial.

El tsunami de embargos se viene, no 
como consecuencia de una mera crisis hipo-
tecaria o de vivienda, sino de una desintegra-
ción de todo el sistema financiero mundial. 
Este derrumbe no tiene fondo, a menos que 
se cree ahora un cortafuego legislativo y se 
le ponga alto a la sangría al ingreso de la 
población que acarrearon las burbujas de 
deuda hiperinflacionaria que crearon Alan 
Greenspan y los de su ralea.

Una vez más, en un parteaguas decisi-
vo, Lyndon LaRouche ha aportado la única 
solución que apartará a la nación del camino 
al desastre. Ahora la pregunta es si los diri-
gentes de entre la población estadounidense 
se pondrán de pie y encabezarán la pelea por 
granjearle un futuro humano a nuestra nación 

Alto a los embargos

¡Salvemos a los propietarios de 
vivienda y a los bancos!

El fantasma de Alan Greenspan ronda los 
mercados financieros, ahora que su "muro 
de dinero" de los fondos especulativos se 
convierte en polvo.
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y a la propia civilización. 
Diagrama organizativo para  

la recuperación económica de EU
Se necesita un enfoque desde arriba 

para proporcionar crédito a la escala que 
exige la reparación de la infraestructura 
estadounidense obsoleta, y para generar una 
expansión de la base físico-económica en 
el proceso. 

I. Banco Nacional de Infraestructura
La prioridad de todo este esfuerzo debe 

ser la creación de un mecanismo de crédito 
federal, que en el diagrama aparece como 
el Banco Nacional de Infraestructura. Esta 
entidad puede establecerse por autoridad 
del Congreso, el cual la autorizaría para 
crear deuda con el único propósito de 
financiar obras de infraestructura aproba-
das, o sea los costos directos, los insumos 
y todas las funciones relacionadas con el 
logro de la tarea. Así, funcionaría como 
una fuente de capital, exenta de las deman-
das y restricciones del presupuesto federal. 
Los préstamos podrían otorgarse a 1 o 2% 
de interés, y se aplicarían las condiciones 
de largo plazo correspondientes. Existen 
muchos precedentes de esta clase de fun-
ción crediticia de largo plazo y a bajas 

tasas de interés en el gobierno federal. En 
los tiempos de Franklin Delano Roosevelt 
se construyó una cantidad inmensa de 
infraestructura física —puentes, escuelas, 
sistemas hidráulicos y cosas por el esti-
lo— de esta manera, mucha de la cual 
sigue hoy en uso. 

II. Ley de Recuperación Económica
En el segundo paquete entra la función 

de dirigir los esfuerzos y financiar la res-
tauración de la capacidad industrial y de 
construcción de infraestructura de la nación. 
Como se estableció originalmente, la ley 
de Recuperación Económica de 2006 se 
centraba en parar el desmantelamiento del 
sector automotriz y de máquinas-herramien-
ta con la creación de una entidad pública 
federal que asumiera el control y manejo 
—de modo directo o por contrato— de la 
capacidad abandonada y sin usar de plantas 
y equipo del sector automotriz y de abasto 
de autopartes.

La entidad se llamaría Agencia Federal 
de Plantas de Infraestructura, y también 
aprovecharía instalaciones ociosas de otros 
sectores tales como bases militares, astille-
ros, fábricas, etc.

A su vez, esta capacidad podría reconver-

tirse para producir, junto con lo que queda de 
las manufacturas privadas, la serie de com-
ponentes necesarios para restaurar la infra-
estructura obsoleta. Entre los precedentes de 
esto está el famoso período de la Segunda 
Guerra Mundial en que las plantas automo-
trices se convirtieron en líneas de ensamblaje 
de tanques, camiones y aviones.

El segundo segmento del diagrama de 
recuperación económica ilustra cómo, de 
emprenderse los programas para mejorar 
la transmisión y generación eléctrica, en 
particular con energía nuclear, los puentes, 
las autopistas y los ferrocarriles, junto con 
las obras hidráulicas y la llamada infraes-
tructura social, como las escuelas y los hos-
pitales, se generarían millones de empleos 
nuevos en los proyectos y la industria 
manufacturera. 

III. Legislación
La tercera hilera de este cuadro de recu-

peración implica emprender los diferentes 
proyectos federales, estatales y locales que 
califiquen como parte del esfuerzo de recu-
peración. El diagrama ilustra el efecto com-
binado que esta campaña de construcción 
de infraestructura tendría en revivir varios 
sectores productivos. 

Ley de Recuperación Económica

Banco 
Nacional de 
Infraestructura

Nueva entidad pública para la construcción esencial de

Plantas de
electricidad

Puentes y
autopistas

Ferrocarriles Presas y embalses Escuelas y
hospitales

Otra
infraestructura

Millones de
nuevos
empleos
creados

Millones de
nuevos
empleos
creados

Industrias productivas del sector privado

De las máquinas-
herramienta

De la construcción Forestal Agrícola Automotriz

Otras 
industrias 

productivas

Legislación del Congreso

Preparado en agosto de 2007

I.

II.

III.
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¡Pongan en vigor la ley de Protección a los 
Bancos y Propietarios de Vivienda de 2007!
(Washington (EIRNS)—A continuación 
reproducimos el borrador de resolución que 
redactó el Comité de Acción Política Lyndon 
LaRouche (LPAC), para que las legislatu-
ras estatales y los ayuntamientos de todo 
Estados Unidos la sometan a consideración 
del Congreso. 

Considerando que, la embestida de la cri-
sis financiera que está devorando las hipote-
cas, toda clase de instrumentos de deuda y el 
sistema bancario de Estados Unidos amenaza 
con desencadenar una depresión económica 
peor que la de los 1930; y 

Considerando que, pende la amenaza 
sobre millones de ciudadanos estadouni-
denses de que se ejecuten sus hipotecas y se 
queden sin vivienda en los próximos meses, 
según estudios que dieron a conocer Realty 
Trac y Moodys Economy.com; y 

Considerando que, esta crisis financiera 
amenaza ahora la integridad de bancos que 
cuentan con autorización tanto estatal como 
federal, como lo ejemplifica la especulación 
con los depósitos de Countrywide Financial 
en California durante el mes de agosto, y que 
semejante derrumbe bancario arrasaría con 
los ahorros de toda una vida de los ciudada-
nos estadounidenses, y socavaría drástica-
mente la estabilidad económica de nuestros 
estados y ciudades; y 

Considerando que, en una crisis financiera 
parecida en los 1930 el presidente Franklin 
Delano Roosevelt intervino para proteger a los 

bancos y a los propietarios de vivienda; por 
ejemplo, en abril de 1933 propuso una legisla-
ción a modo de declaración de política nacio-
nal, al efecto de que el interés explícito de la 
nación exige que se proteja la propiedad de la 
vivienda con salvaguardas especiales como 
garantía de estabilidad social y económica; y, 
por consiguiente, el ________________ del 
estado/ciudad de _____________ resuelve, 
por la presente, avalar la ley de Protección 
a los Bancos y Propietarios de Vivienda 
de 2007, como la introdujo el economista 
Lyndon H. LaRouche. Esta crisis es tal, que 
exige legislación de emergencia que sólo el 
Congreso de Estados Unidos puede promul-
gar. El Congreso tiene que actuar con rapidez 
para que la gente no pierda su vivienda y 
evitar el caos social. Esta ley incluye las 
siguientes disposiciones: 

1. El Congreso ha de establecer una enti-
dad federal para la protección de los bancos 
federales y estatales autorizados a los que se 
ampare con la congelación de todas las hipo-
tecas de vivienda vigentes, por un período de 
cuantos meses o años sean necesarios para 
ajustar su valor a precios justos y reestruc-
turar las hipotecas vigentes a tasas de interés 
apropiadas. Es más, esta medida también 
eliminará todas las obligaciones especulati-
vas de los valores hipotecarios, los derivados 
financieros y otros timos estilo Ponzi que 
han llevado al sistema bancario al borde de 
la bancarrota. 

2. Durante el período de transición se con-

gelarán todos los embargos para permitir que 
las familias estadounidenses conserven sus 
casas. Se efectuarán pagos mensuales —el 
equivalente al pago de un alquiler— a los ban-
cos designados, que entonces podrán usar 
los fondos para garantizar el otorgamiento 
normal de préstamos y recapitalizar así al  sis-
tema bancario. Estos pago mensuales módicos 
formarán parte de nuevas hipotecas, lo que 
redundará en la deflación de la burbuja de la 
vivienda, el establecimiento de avalúos patri-
moniales adecuados, e intereses bajos y fijos 
para las hipotecas. Pasarán varios años antes 
de que concluya esta recesión moderada. En 
este ínterin, no se desalojará de su propiedad 
a ningún propietario y se protegerá a los 
bancos federales y estatales autorizados, para 
que reanuden sus funciones tradicionales al 
servicio de las comunidades locales y como 
proveedores de crédito para la inversión en 
industrias productivas, la agricultura, la infra-
estructura, etc. 

3. Los gobernadores estatales asumirán 
las responsabilidades administrativas de la 
instrumentación del programa, entre ellas 
la fijación de los alquileres para los bancos 
designados, y el gobierno federal aportará los 
créditos y garantías necesarios para asegurar 
una transición exitosa. Y, por tanto, 

Además resuelve, que se le entregue una 
copia de esta resolución a los miembros del 
Congreso del estado  y que también se le 
haga llegar al Presidente de Estados Unidos 
para hacerla cumplir de inmediato.

(Washington (EIRNS)—El Comité de Acción 
Política Lyndon LaRouche (LPAC) redactó y 
está circulando el presente proyecto de ley 
para que el Congreso de Estados Unidos lo 
adopte.

1. Título:
Ley de Recuperación Económica de 2007  

2. Conclusiones
El Congreso concluye lo siguiente:

A. Por décadas se ha descuidado la infra-
estructura económica vital de Estados Unidos, 

otrora sin paralelo gracias a la labor y la movi-
lización de guerra del Gobierno del presidente 
Franklin Delano Roosevelt, y se le ha privado 
de una inversión significativa. La infraestruc-
tura estadounidense sufre una paralización 
manifiesta, con una pérdida de la productivi-
dad económica y un peligro creciente para la 
vida e integridad de los ciudadanos.

Esto tiene lugar al mismo tiempo que los 
mercados de crédito pasan por una crisis que 
amenaza con el desplome general, como con-
secuencia de años de especulación desenfre-
nada en las burbujas de la deuda de consumo 

y empresarial. Estados Unidos necesita, de 
inmediato, invertir a gran escala —por el 
orden de los cientos de miles de millones de 
dólares al año— en nueva infraestructura 
económica nacional de alta tecnología.

B. No hay expectativa alguna de inversión 
de capital privado en la infraestructura a 
ninguna escala significativa. Esta liquidez de 
capital privado, en sí misma, es —cada vez 
más— inexistente; se fundó en la especula-
ción con las burbujas de deuda. Y cuando 
existía, hasta hace poco, en volúmenes al 
parecer grandes para la inversión, la renta-

Ley de Recuperación Económica de 2007
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bilidad que exigía este mar global de capital 
especulativo impidió que se invirtiera en la 
infraestructura económica.

Las “asociaciones público-privadas” no 
han construido nada de infraestructura; sólo 
han comprado la que el pueblo estadouniden-
se y los diferentes estados han construido, y 
la han saqueado para quedarse con sus flujos 
de efectivo.

La infraestructura moderna necesita inver-
sión mediante la emisión de crédito federal 
de largo plazo, aunque no tan largo como 
la vida económica de la infraestructura que 
construya, a no más de 1 o 2%.

C. Así, el gobierno puede reactivar el 
potencial del sector privado, mediante con-
tratos, para contribuir a la construcción de 
infraestructura; no vía Wall Street, la City 
de Londres, Greenwich, Connecticut y las 
islas Caimán, sino en la amenazada capaci-
dad de máquinas-herramienta de la industria 
automotriz, la del sector aeroespacial, las 
industrias energética y siderúrgica, la de 
la construcción y su planta laboral, y así 
sucesivamente.

Tal es el objetivo e intención de esta ley.

D. La infraestructura pública de EU sufre 
una crisis creciente. Esta desintegración es 
patente en las fallas en la gestión de aguas 
y la infraestructura de transporte y energé-
tica en los estados del Golfo, al paso de los 
huracanes Rita y Katrina; en los largos y 
sofocantes apagones en cientos de miles de 
ciudades importantes en el verano de 2006, 
por la interrupción de las redes de distribu-
ción eléctrica obsolescentes y la capacidad 
insuficiente; en la capacidad deficiente de 
refinación y la dependencia de la importa-
ción de petróleo; y en la magnitud de la crisis 
del agua en toda la mitad occidental del país 
en la última década.

Estados Unidos necesita ferrocarriles 
e infraestructura de transporte colectivo, 
dadas las menguantes redes de tráfico aéreo; 
su infraestructura eléctrica está quedándose 
rezagada con la desregulación; ha perdi-
do reservas de agua dulce y fósil para la 
irrigación, y su abasto de agua potable es 
inadecuado en las regiones rurales; su infra-
estructura de gestión de aguas —en especial 
en las presas aguas arriba— y navegación 
fluvial es obsolescente; su infraestructura 
portuaria y de conexión ferroviaria con los 
desembarcaderos es insuficiente; e insufi-
ciente es su infraestructura hospitalaria en 
caso de cualquier crisis grave de salubridad 
pública. Esto es sólo con un cálculo míni-
mo de la “relación de infraestructura” de 
la Sociedad Estadounidense de Ingenieros 
Civiles, que supone la necesidad de 1,7 

billones de dólares en inversiones, sólo para 
reparar y remplazar la infraestructura obso-
lescente e inservible.

1. Cada mil millones de dólares de 
fondos federales que se inviertan en infra-
estructura moderna nueva, crearán aproxi-
madamente 50.000 empleos y 6 mil millo-
nes de dólares en actividad económica.

2. Los estados, ciudades, autoridades 
de tránsito y aeroportuarias, y otras enti-
dades, tienen miles de proyectos listos 
para emprenderse, que crearán bienes 
de capital de largo plazo para EU y que 
pueden ayudar a estimular la economía 
nacional.
E. Con las repercusiones de la “globali-

zación”, la economía estadounidense viene 
sufriendo una pérdida enorme de su capaci-
dad de máquinas-herramienta. Este peligro 
tiene como centro la “deslocalización” y 
cierre acelerados de plantas en la industria 
de máquinas-herramienta más importante 
y versátil de EU, la automotriz. Veinticinco 
millones de metros cuadrados de capacidad 
manufacturera automotriz están cerrando, 
y su maquinaria se remata en el transcurso 
de 2006 a 2008; una pérdida de capaci-
dad mayor que la de los últimos 30 años.  
Dieciocho millones de metros cuadrados 

de capacidad del sector aeroespacial y de 
Defensa han cerrado, y su maquinaria viene 
rematándose desde 1990. El consumo de 
máquinas-herramienta de EU es sólo 60% 
del que era en 1980; de ese consumo, 60 a 
70% son máquinas-herramienta importadas; 
muchas de estas existencias, a su vez, vie-
nen destruyéndose o vendiéndose al exterior 
conforme cierran las plantas; manufacturas 
vitales para la seguridad nacional, incluso la 
producción aeroespacial y de Defensa, se han 
y se siguen deslocalizando.

F. El sector de máquinas-herramienta es 
el alma de una economía industrial en la 
que las ideas científicas y tecnológicas se 
convierten en una nueva realidad económica. 
De destruirse su industria manufacturera 
automotriz, de Estados Unidos de América 
deviene en una virtual nación “tercermun-
dista” la noche a la mañana.  La capacidad 
de diseño de máquinas-herramienta de la 
nación, la mayor parte de la cual se reduce a 
las firmas manufactureras y de abasto auto-
motriz, se perdió. La pérdida de la capacidad 
de fabricación de herramientas de ese sector 
industrial y otras estrechamente relacionadas 
tendría consecuencias de reacción en cadena 
incalculables para nuestra nación, y también 
para el mundo en general.

Tramo nuevo del puente Woodrow Wilson que se abrió al tráfico en Washington, D.C. el año 
pasado, luego de arduas labores de reconstrucción. Se han sometido varios proyectos de ley 
a consideración del Congreso para reconstruir la infraestructura decrépita de EU, pero lo 
que se necesita es un enfoque al más alto nivel para aportar el financiamiento y la voluntad 
política necesarios para hacerlos realidad. (Foto: Aude Vivere/Creative Commons).
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La pérdida de plantas automotrices y de 
autopartes implica un desastre económico 
que cobra proporciones de pueblo fantas-
ma para comunidades, ciudades y condados 
enteros, incluso para estados de la Unión ya 
muy vulnerables.

La pérdida de plazas en ese estrato de la 
fuerza laboral del diseño de máquinas-herra-
mienta significa el desempleo para muchas 
veces ese número de trabajadores calificados 
y no calificados.

G. Tenemos que remplazar de inmediato 
ese trabajo pasándolo a otras categorías de 
productos de muy alto nivel tecnológico 
que la capacidad de máquinas-herramienta 
de esta industria tiene la aptitud única de 
diseñar y producir. La otra misión para este 
propósito cae principalmente en la catego-
ría de la infraestructura económica nueva 
necesaria.

3. Objetivos
El Congreso adopta los siguientes objetivos:

A. Crear un Banco Nacional de Infraestructura, 
con una capacidad de crédito para capital 
de largo plazo de hasta 5 mil billones de 
dólares.

B. Dar marcha atrás, mediante inversiones 
federales, al descuido, deterioro y desregula-
ción de la infraestructura económica vital de 
EU; y fomentar la construcción de las obras 
nuevas de infraestructura nacional, con el 
uso de tecnologías de transporte, energía, 
navegación, purificación de agua y otras del 
siglo 21.

C. Evitar la pérdida al por mayor del sec-
tor de máquinas-herramienta de EU, en parti-
cular la de la industria automotriz y su fuerza 
laboral calificada; como está perdiéndose 
con rapidez, el Congreso tiene que actuar de 
forma expedita y enérgica.

D. Preservar una capacidad nacional estra-
tégica de diseño y producción de máquinas-
herramienta, y de su fuerza laboral calificada 
relacionada, entre las plantas que de otro 
modo los fabricantes de automóviles han 
dejado ociosas y abandonadas con la deslo-
calización de su producción.

E. Salvar empleos calificados e industria-
les, y crear plazas nuevas tales mediante la 
reconversión de estas plantas y capacidad 
ociosas para la fabricación y producción del 
lote de insumos que necesitan los proyectos 
de infraestructura eléctrica, ferroviaria, de 
transporte, de gestión de aguas y energética; 
crear de manera indirecta muchas decenas 
de miles de empleos semicalificados y no 
calificados en la construcción, mediante las 

obras que implica la construcción de infraes-
tructura nueva.

F. Con este fin, el Congreso adopta el 
modelo de funcionamiento de la Agencia de 
Financiamiento de la Reconstrucción (RFC) 
y su enmienda de 1940, la Agencia de Plantas 
de Defensa (DPC).

4. Secciones:
Sección 1: Se crea un Banco Nacional de 
Infraestructura, con la autoridad constitu-
cional del Congreso y el Departamento del 
Tesoro para la emisión de crédito y moneda 
a fin de fomentar el bienestar general de la 
ciudadanía.
Sección 2: Infraestructura. El Banco 
Nacional de Infraestructura financiará y 
emprenderá, y podrá ayudar en ello a otras 
agencias o entidades públicas estatales o 
locales, la construcción de obras nuevas de 
infraestructura económica moderna, como: 
a) transporte ferroviario de carga y pasajeros, 
que incluya corredores regionales y naciona-
les de alta velocidad, trenes magnetolevita-
dos en rutas prioritarias, y sistemas de trenes 
ligeros y de tránsito colectivo; b) generación 
eléctrica, que incluya plantas nucleares de 
tercera y cuarta generación, y sistemas de 
distribución eléctrica; c) infraestructura de 
purificación y desalación de agua; d) siste-
mas modernos de gestión de aguas; e) puer-
tos marítimos y sistemas de transporte fluvial 
de carga; y f) hospitales e infraestructura de 
salubridad pública.
Sección 3: Financiamiento del Banco 
Nacional de Infraestructura. El Banco 
recibirá un presupuesto para gastos de capi-
tal con la emisión de bonos de largo plazo 
para propósitos especiales, a 2% de interés, 
por parte de la Tesorería del Banco, para su 
redescuento en bancos de la Reserva Federal. 
La entidad funcionará bajo la autoridad del 
secretario del Tesoro.

A. La autorización de la emisión de 
crédito de la Tesorería mediante bonos de 
propósito especial para esta entidad ascen-
derá hasta un límite de 200 mil millones 
de dólares para cada año fiscal desde 2008 
hasta 2011, y de 300 mil millones desde 
2012 hasta 2016.
Sección 4: Directiva. En la directiva del 
Banco Nacional de Infraestructura esta-
rá el presidente, el secretario del Tesoro, 
el subsecretario del Ejército para Asuntos 
Civiles, y los secretarios de Transporte, 
Agricultura, Energía, Educación, Trabajo, 
Vivienda y Urbanización, y Salud y Servicios 
Humanos.
Sección 5: Agencia Federal de Plantas de 
Infraestructura. Se crea una agencia públi-
ca federal, la Agencia Federal de Plantas de 

Infraestructura, para que asuma el control 
y manejo —de modo directo o por contra-
to— de la capacidad abandonada y sin usar 
de plantas y equipo del sector automotriz 
y de abasto de autopartes, y de otras ins-
talaciones industriales, bases militares o 
astilleros ociosos.

A. La Agencia esta autorizada para: 1) 
producir, adquirir y transportar máquinas-
herramienta estratégicas y otra maquinaria 
industrial necesaria para producir el lote de 
insumos que necesitan las obras de infraes-
tructura; 2) comprar y alquilar tierra; com-
prar, alquilar, construir y ampliar plantas; y 
comprar y fabricar equipo, insumos y maqui-
naria para la manufactura de lotes de insu-
mos para la construcción de la infraestructura 
económica nueva; 3) arrendar tales plantas 
a empresas privadas para que emprendan 
dichas manufacturas; y 4) participar en la 
propia manufactura.

B. La agencia puede hacerle préstamos 
o comprarle su capital social a cualquier 
empresa para los propósitos de la Sección 3.

C. La Agencia también está autorizada 
para hacer convenios con agencias estatales 
o locales que quieran aprovechar las plan-
tas y maquinaria automotrices ociosas para 
proyectos de infraestructura, de conformidad 
con la sección 5D, o con firmas que quieran 
alquilar plantas y maquinaria automotrices 
para tales contratos, de conformidad con 
esa misma Sección; o para comprar líneas 
de productos automotrices y de abasto de 
autopartes cuando sea necesario para impedir 
la pérdida de empleos industriales ante fabri-
cantes extranjeros.

D. Contratación y empleo. Las agencias 
estatales o locales, o los contratistas, deben: 
1) mantener abiertas y en reparación todas 
las instalaciones de las plantas, y mantener 
al menos los niveles de empleo; 2) darle pre-
ferencia a la contratación de la fuerza laboral 
que ya existía, que quiera seguir trabajando 
en las plantas; 3) someterse a las reglas 
Davis-Bacon para los contratos federales; y 
4) gastar de 90 a 95% de los fondos otorga-
dos en un plazo de dos años a partir del inicio 
del proyecto.
Sección 6: Estudios técnicos de las plantas 
e instalaciones. El Cuerpo de Ingenieros del 
Ejército de EU (USACE) deberá emprender 
estudios técnicos de estas plantas y otras 
instalaciones en un plazo de seis meses a 
partir de la promulgación de esta ley, para 
determinar y planificar el empleo potencial 
en la producción de los lotes de insumos 
para la construcción de obras modernas de 
infraestructura.
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“El descubrimiento —revelado a 
mediados de la década pasada [de los 
1970]— de que las reservas petroleras 
de México eran mucho mayores de lo 
que se pensaba... proporciona al país 
una oportunidad única entre los países 
del Tercer Mundo para reducir en una 
década el tiempo que ‘normalmente’ lle-
varía... convertirse en una nación indus-
trial moderna... A más tardar para el año 
2000, la gran mayoría de los 115 o 120 
millones de mexicanos de ese entonces 
tendrán un nivel de vida comparable al 
del habitante promedio de la Comunidad 
Económica Europea de hoy [1980]”.

Así comenzaba la introducción de México 
2000: Energía y Economía, el programa para 
el desarrollo acelerado de México que redac-
taron los colaboradores de Lyndon LaRouche 
de la Fundación de Energía de Fusión (FEF) 
de Estados Unidos y de la Asociación 
Mexicana de Energía de Fusión (AMEF) en 
1981. Éste, que no era un programa timorato 
“al ahí se va”, representó una elaboración 
detallada de cómo México, mediante tratados 
amplios de intercambio de petróleo por tec-
nología con países del sector avanzado, podía 

mantener un ritmo 
anual de creación de 
empleo del 6 a 7% 
en los siguientes 20 
años, elevar el nivel 
educativo de su fuer-
za laboral, y erigir la 
gran fuerza de cua-
dros científicos de la 
que siempre careció.  
La construcción de 
unos diez comple-
jos agroindustriales 
y puertos —ciuda-
des completamente 
nuevas fundadas en 
torno a la generación 

avanzada de energía, e instalaciones indus-
triales, de irrigación y de producción de 
fertilizantes integradas— servirían como la 
banda transportadora del conocimiento y el 
capital hacia la provincia, para acabar con la 
maldición de la agricultura de subsistencia, 
que por siglos sometió a millones de mexi-
canos a un peonaje feudal. Para el 2000, la 
energía nuclear impulsaría una parte impor-
tante de la economía mexicana.

Éste no era un plan abstracto utópico que se 
aventuraba para ver a dónde lo llevaba el viento 
imperante. El programa de desarrollo de la FEF 
y la AMEF era una elaboración científica de la 
perspectiva que definió a todo el Gobierno de 
José López Portillo de 1976-1982. Él mismo 
replanteó esta política el 1 de septiembre de 
1980 en su cuarto informe de gobierno:

“Para el año 2000, si deseamos cumplir las 
metas del plan global, estaremos obligados a 
construir, por lo menos, otro México sobre 
el actual, resultado de toda su historia... Por 
explicables paradojas ideológicas o deforma-
ciones intelectuales, hay quienes cuestionan 
y critican el crecimiento económico logrado 
como si fuera un crimen. Dejémoslos hir-
viendo en su morbo”.

López Portillo prometió a sus compa-
triotas que México seguiría concentrando 

sus recursos en las actividades estratégicas 
más dinámicas y productivas del petróleo, 
el acero, los químicos, los fertilizantes, los 
bienes de capital y la electricidad.

Durante su gobierno, López Portillo en 
persona, y muchos en su gobierno, traba-
jaron de la mano con el estadista y econo-
mista estadounidense Lyndon LaRouche y 
su movimiento en México y EU. Cuatro 
funcionarios del gobierno mexicano parti-
ciparon el 19 y 20 de febrero de 1981 en 
una concurrida conferencia de la FEF y la 
AMEF en la Ciudad de México, para dar 
a conocer el programa de desarrollo. Entre 
los funcionarios presentes, que fueron quie-
nes elaboraban las ideas del gobierno sobre 
cómo cumplir con la tarea, estaban el doctor 
Alfonso Rozenzweig, director de desarro-
llo de puertos industriales de la Oficina de 
Desarrollo de Proyectos Especiales de la 
Presidencia, y Narciso Lozano, subdirector 
de la Secretaria de Industria.

En ese entonces EIR explicó cómo EU 
podía esperar exportar, de decidirse a cola-
borar en el programa acelerado de desarrollo 
de México, unos 100 mil millones de dólares 
en bienes de capital, de los 150 mil millones 
que se calculaba que México necesitaría en 
la siguiente década, lo cual crearía un millón 
de nuevos empleos altamente calificados en 
EU en el proceso.

LaRouche declaró el 9 de marzo de 1981, 
en una conferencia que dio en el prestigioso 
Instituto Tecnológico de Monterrey, que la 
exportación de estos bienes de capital a 
México “aceleraría la inversión y la evolu-
ción del capital en las industrias básicas más 
privilegiadas de EU, lo que aceleraría el pro-
greso tecnológico de esas industrias, al tiem-
po que aumentaría el empleo productivo de 
la nación. Un Gobierno de EU que rechazara 
la oferta mexicana de sumarse a un programa 
de petróleo por tecnología, sería uno al que 
debiera recluirse en una institución mental 
con una claro caso de demencia galopante”.

Un grupo importante del Gobierno de 

Cómo México enfrentó a  
los sicarios 
económicos
por Gretchen Small

O cambiamos el sistema económico, o éste “podría ser el principio 
de un nuevo oscurantismo medioeval”, le advirtió el presidente 
mexicano José López Portillo a la Asamblea General de las 
Naciones Unidas el 1 de octubre de 1982. El sicario económico 
George Shultz dio el mensaje completamente contrario un día antes 
en el mismo recinto: o apoyan a los buitres financieros, o si no... 
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Ronald Reagan, con eje en la camarilla 
de colaboradores del Presidente, estuvo de 
acuerdo con LaRouche y se aprestaban a 
concretar tales acuerdos. 

2004: el camino al infierno
México va camino al infierno. Su indus-

tria siderúrgica casi desaparece, no existen 
ferrocarriles, sólo se construyó una planta 
nuclear, la banca extranjera controla 82% del 
sistema bancario nacional y la mayor parte de 
la industria, y ahora también van por la propia 
industria petrolera estatal. El empleo en las 
manufacturas en México como porcentaje 
de toda la fuerza laboral ha caído 58% desde 
1982; en cambio, se recicla a más de un millón 
de trabajadores en las plantas de ensamblaje 
con mano de obra esclava conocidas como 
maquiladoras. Más de la mitad de los mexica-
nos sobrevive vendiendo en las calles más que 
nada productos baratos importados de otros 
países. Para el 2002, incluso según las cifras 
conservadoras del Banco Mundial, 50% de 
la población vivía en la pobreza y una quinta 
parte en la pobreza extrema, es decir, con 
menos de 1 dólar diario. El hambre es genera-
lizada y la tasa de mortandad aumenta.

Diez millones de mexicanos han abando-
nado el país en busca de trabajo en EU, donde 
les pagan salarios cada vez menores y sus 
contrapartes estadounidenses también están 
perdiendo sus empleos. Hay otros 12 millo-
nes de una segunda generación de méxico-
estadounidenses en EU, lo que deja a México 
con sólo 100 millones de habitantes, cuando 
120 millones estarían viviendo de manera 
industriosa de haber prosperado las políticas 
de LaRouche y López Portillo. Las narco-
pandillas de jóvenes bestializados a los que 
se les ha robado su futuro entran a México 
por las fronteras norte y sur, y, en vez de 
cooperación, el fascista de Harvard Samuel 
Huntington y sus correligionarios piden una 
guerra contra México y sus inmigrantes.

Que la enseñanza de la derrota que sufrió la 
pelea política de México de 1976-1982 cobre 
el lugar que le corresponde en el desarrollo 
de la civilización, para que jóvenes de todo el 
mundo la estudien hoy. A México no lo aplas-
taron por culpa alguna de su dirigencia ni de 
su gente, ni sus planes ambiciosos, como los 
de Ícaro, estaban destinados a desvanecerse.

López Portillo advirtió una y otra vez que 
si el sistema internacional no cambiaba, los 
cuatro jinetes del Apocalipsis reinarían en la 
tierra de nuevo y ninguna nación sobreviviría. 
No procuremos hacerle justicia al campesino 
mexicano en México, sino en el FMI y su sis-
tema, el cual estamos empeñados en modificar, 
le dijo enojado a los reporteros en septiembre 
de 1979, a su regreso de otro intento fallido por 
conseguir el apoyo del presidente estadouni-

dense Jimmy Carter al desarrollo mexicano.
López Portillo peleó por cambiar ese siste-

ma hasta el día de su muerte, el 17 de febrero 
de 2004. México fue aplastado porque la 
mayoría de los líderes del mundo no sumaron 
sus naciones a la tarea de transformar ese sis-
tema global, como LaRouche demostró, una y 
otra vez, que podía hacerse. México está hoy 
en sus postrimerías, porque hasta ahora EU no 
ha podido reunir la fuerza política suficiente 
para obligar a sus representantes a hacer uso 
de los poderes que les confiere la Constitución, 
para abatir a los intereses financieros al mando 
de esos autodenominados “sicarios económi-
cos” que John Perkins desenmascara en su 
libro, Confessions of an Economic Hit Man 
(Confesiones de un sicario económico).

No rememoramos aquí la historia de la 
pelea conjunta de LaRouche y López Portillo 
contra el sistema de “sicarios económicos” 
de los financieros para lamentarnos, sino para 
que la generación joven sepa quien le robó su 
futuro, y cómo recuperarlo. La mejor fuente de 
información sobre la historia ahora enterrada de 
las batallas de López Portillo para transformar 
el mundo, de modo que México y su pueblo 
pudieran disfrutar del papel que les correspon-
de en el gran avance de la humanidad, es EIR. 
Esta publicación escribió, de manera singular, 
la rica historia de este período de emoción y 
optimismo en la batalla mundial contra los sica-
rios económicos. La forma en que los órganos 
de difusión censuraron cómo se dio esta batalla 
sigue siendo escandalosa a la vuelta de 25 años.  
Documentos del Gobierno estadounidense de 
ese período que se desclasificaron años des-
pués, confirman cuánta razón tuvo EIR en sus 
reportajes sobre la guerra contra del desarrollo, 
conforme se sucedían los acontecimientos. 

La trampa
Para cuando López Portillo llegó el poder 

en diciembre de 1976, la decisión de agosto 
de 1971 de imponer el sistema internacional 
de paridades flotantes, en combinación con 
el alza en el precio del petróleo que urdieron 
los “sicarios económicos” en 1973, ya habían 
causado estragos en la economía mundial y 
llevado a docenas de naciones del sector en 
vías desarrollo al borde del incumplimiento.

México no fue la excepción. Apenas tres 
meses antes de que López Portillo prestara 
juramento, el 31 de agosto, una guerra mone-
taria sistemática contra el país había obligado 
a su predecesor, Luis Echeverría, a devaluar el 
peso por primera vez en 22 años, en un increí-
ble 50%. A esto le siguió una ola de rumores 
de que se venía una congelación de los depósi-
tos bancarios y un golpe militar, que se espar-
cieron de manera deliberada y que llevaron a 
retiros de pánico de los bancos. México cayó 
en la trampa de tener que firmar una carta de 
intención con el FMI, que le impuso límites 
estrictos al gasto gubernamental.

Los “sicarios económicos” habían logra-
do, o eso esperaban, atar de manos al presi-
dente mexicano entrante.

Sin embargo, México enfrentaba un peli-
gro más grande, la toma de posesión en enero 
de 1977 de un Gobierno en EU controlado de 
arriba a abajo por los “sicarios económicos” 
de los financieros. El Gobierno de Carter 
estaba sujeto al férreo dominio del asesor de 
seguridad nacional Zbigniew Brzezinski, un 
miembro prestante del Consejo de Relaciones 
Exteriores (CFR) aliado a Londres y director 
ejecutivo de la Comisión Trilateral de David 
Rockefeller, además de maltusiano declara-
do. Sólo unos meses antes de tomar el mando 

El periódico Nueva Solidaridad, órgano 
del movimiento internacional de Lyndon 
LaRouche en México, informó en su 
momento de cada paso en la batalla 
que México libró, al mando de López 
Portillo, contra los “sicarios económicos” 
internacionales. 
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del Gobierno de Carter, Brzezinski firmó 
un manifiesto del Fondo Ambientista del 
fanático maltusiano William Paddock (que 
financiaba la familia Mellon), que exigía 
más control poblacional para impedir el naci-
miento de todos esos odiosos seres huma-
nos.  También hay que concederle el crédito 
debido al secretario de Energía de Carter, 
James Schlesinger, como uno de los sica-
rios económicos más inmorales que jamás 
hayan abusado del Gobierno estadounidense. 
Muchos en el gabinete de Carter salieron de 
la Comisión Trilateral y el CFR.

Sin embargo, el “factor LaRouche” tam-
bién crecía en EU. LaRouche era famoso 
entonces en todo el orbe por su propuesta 
de abril de 1975 de establecer un Banco 
Internacional de Desarrollo, como una alter-
nativa al sistema quebrado del FMI. En 1976 
hubo dirigentes valientes del Tercer Mundo 
que se aglutinaron en torno a sus llamados 
para emprender un proceso ordenado de 
moratoria a la deuda y crear una suerte de 
institución como un banco de desarrollo 
para canalizar crédito con intereses bajos a 
proyectos de desarrollo por todo el planeta, 
lo cual podría asegurar un gran aumento de 
la producción industrial.

El 1 de noviembre de 1976, en la víspera de 
la decisiva elección estadounidense de 1976, 
LaRouche emitió un mensaje en televisión 
nacional, que por lo menos 20 millones de 
estadounidenses vieron, en el que advirtió que 
el compromiso de las redes financieras que 
patrocinaban la presidencia de Jimmy Carter 
era con planes que llevarían a una guerra ter-
monuclear con la Unión Soviética y a la muer-
te para el Tercer Mundo. LaRouche mencionó 
sus políticas hacia México, como un ejemplo 
del “genocidio” que acarrearía la austeridad 
extrema que estos círculos pretendían imponer. 
Como es típico en él, LaRouche no vaciló en 
mencionar nombres, al destacar a George Ball 
de la firma Lehman Brothers de Wall Street 
como uno de los que pretendían nada menos 
que reducir la población de México, de 58 
millones que eran entonces, ¡a 28 millones! 
LaRouche le advirtió al pueblo estadouniden-
se que Ball promovía el trabajo de William 
Paddock, cuya propuesta era reducir la pobla-
ción mexicana “con los métodos que Hitler 
empleó para eliminar a 6.000.000 de judíos y 
eslavos, y a otros en Europa Oriental durante 
la guerra, con un sistema de mano de obra 
esclava intensivo en el que a los que ya no sean 
aptos para el mismo, se les permite morir”.

“Ésa es la política de Ball, ésa es la 
orientación que impulsa la política exterior 
de Kissinger, ésa es la orientación del grupo 
dominante en EU”, señaló.

El papel de LaRouche en erigir un movi-
miento político de masas en EU para que esta 

nación retomara la misión anticolonialista 
para la que fue fundada, de ningún modo 
era desconocido en México. Un grupo de 
jóvenes mexicanos, todavía en sus 20, creó 
una asociación política que se fundaba en las 
ideas de LaRouche. A través de sus publica-
ciones y polémicas intervenciones en uni-
versidades y actos políticos, LaRouche tuvo 
una influencia considerable entre los sectores 
intelectuales nacionalistas de México.

Una de las personalidades importantes 
que llegó a conocer la labor de LaRouche 
en reuniones con sus jóvenes colaboradores 
mexicanos, fue el entonces secretario de 
Hacienda José López Portillo. Durante su 
mandato (1977-1982), López Portillo siguió 
reuniéndose con los jóvenes que encabeza-
ban la organización de LaRouche en México, 
la cual crecía con rapidez tanto en número 
como en influencia. LaRouche mismo visitó 
México en cuatro ocasiones, para reunirse 
personalmente con el Presidente mexicano 
en la residencia presidencial de Los Pinos 
en la tercera de ellas, en mayo de 1982, en 
medio de la guerra de las Malvinas.

Éstos eran tiempos muy distintos. Aún 
se reconocía a las naciones en vías de desa-
rrollo como naciones, no se les descartaba 
simplemente como “emergentes” (o mejor 
dicho, sumergentes). Y muchos dirigentes 
de esas naciones aún creían que su trabajo 
consistía en mejorar las condiciones de vida 
de su pueblo.

José López Portillo fue un líder excepcio-
nal, un intelectual con educación clásica; en 
febrero de 1978 le dijo a El Universal que 
sus héroes desde su juventud eran Goethe, 
Beethoven y el caudillo de la Independencia 
mexicana José María Morelos y Pavón. Corrió 
grandes riesgos en su batalla por defender los 
derechos de México. Tenía una mente excep-
cional, pero otros compartían su perspectiva. 
La cultura mexicana, de conjunto, era más 
optimista; a su gente se le respetaba en el ámbi-
to internacional por su fiera determinación de 
salvaguardar su soberanía e independencia. 
Algunos de los integrantes de su equipo, que 
más tarde cederían al dizque “espíritu de los 
tiempos” maltusiano posindustrial —algo que 
él nunca hizo, hasta el día de su muerte—, 
mostraron un gran patriotismo y creatividad 
al mando de López Portillo. 

1977: comienza la batalla
Una serie de memorandos internos de la 

era de Carter, que ahora están desclasifica-
dos, documenta cómo los sicarios económi-
cos infiltrados en el gobierno empezaron a 
tramar la guerra económica contra el régimen 
de López Portillo en cuanto Carter tomó 
posesión. Algunos funcionarios estadouni-
denses ya sabían que México tenía mucho 

más petróleo del que antes se conocía, y 
no tenían ninguna intención de dejar que 
lo usara para el desarrollo nacional. En un 
memorando del 8 de febrero de 1977 que se 
redactó para el secretario del Tesoro Michael 
Blumenthal, en preparación para la visita del 
Presidente mexicano a Washington, el subse-
cretario del Tesoro para Asuntos Monetarios 
Tony Salomon informaba que, “cálculos 
independientes recientes indican que las 
reservas mexicanas de petróleo quizás se 
cuenten entre las más grandes del mundo”. 
Salomon advertía que era de esperarse que 
JLP (como se le identificó) le pidiera ayuda 
financiera a EU para aumentar su capaci-
dad de producción de petróleo, pero que 
el bisoño Gobierno de JLP todavía debía 
definir con claridad su política económica. 
Como Secretario de Hacienda, JLP declaró 
en privado que, “México no puede darse el 
lujo de sufrir una recesión porque no tiene 
programas de bienestar social para cuidar de 
los desempleados, un tema que aún repite”. 
Salomon recomendó que Blumenthal pre-
sionara al Presidente mexicano sobre “qué 
políticas están instituyéndose para cumplir 
los objetivos de desempeño económico del 
programa de estabilización del FMI”.

La reunión de Carter y López Portillo tuvo 
lugar el 14 y 15 de febrero en Washington. 
Según el sumario oficial estadounidense de su 
conversación, el Presidente mexicano llevó el 
mensaje de que México ilustra “los problemas 
inherentes a las relaciones entre Estados Unidos 
y el mundo en vías de desarrollo” y, por tanto, 
que sugirió “México podía servir como un 
‘laboratorio’ o ‘caja de resonancia’ de nuevas 
propuestas” para este diálogo norte-sur.

Brzezinski fue el tercero en discordia en 
estas pláticas presidenciales, y fuentes de 
EIR en Washington informaron entonces que 
Brzezinski le había exigido a México: 1) dere-
chos de perforación para las petroleras esta-
dounidenses (una violación a la Constitución 
mexicana); 2) una reducción del gasto públi-
co; y 3) medidas de reducción poblacional 
y del flujo de indocumentados hacia EU. Si 
lo hacía, EU bondadosamente le ayudaría a 
México a renegociar su deuda externa.

A Solomon lo mandaron de nuevo en abril 
a la Ciudad de México para que presionara 
por una mayor austeridad. A su regreso a EU, 
informó que López Portillo le dijo que, “en 
el caso de México, el apretón de cinturón ha 
llegado tan lejos sólo porque no hay nada 
que apretar o ni siquiera un cinturón para los 
pobres de México. Dijo que medidas dema-
siado severas podían acarrear el descontento 
social y convertir a México en un estado 
fascista como Brasil o Chile. En relación con 
esto, habló del precio del maíz y de lo difícil 
que subirle el precio a la tortilla”. La respues-
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ta de Solomon fue que tenían que seguirse las 
recomendaciones del FMI, sin importar “los 
riesgos políticos de corto plazo”.

En mayo funcionarios del gobierno esta-
dounidense le dijeron de nuevo a México que 
tenía que cumplir con los parámetros de déficit 
presupuestal del FMI, aun si eso significaba 
posponer el gasto para desarrollar su petróleo.

No obstante, México prosiguió, y para 
junio de 1977 el cálculo de sus reservas 
petroleras probables se había duplicado desde 
enero, a más de 60 mil millones de barriles, 
lo que convertía potencialmente a México 
en uno de los cuatro o cinco productores de 
petróleo más grandes del mundo. EIR resumió 
la batalla que estaba dándose entre los sicarios 
económicos y los nacionalistas mexicanos en 
su edición del 28 de junio de 1977: México 
veía el petróleo como su vía hacia la moder-
nización económica y el desarrollo; lo que los 
financieros veían era el cochinito de donde se 
cobrarían la deuda de México con los bancos 
comerciales internacionales, entonces de más 
de 30 mil millones de dólares, y de la que 5 
mil millones vencían tan sólo en 1977. A fin 
de cuentas, lo que pretendían era quedarse con 
el petróleo mismo de México.

El 21 de junio David Rockefeller le llevó 
a México en persona “una oferta que no 
pueden rechazar”: EU aligeraría su exigen-
cia del pago de la deuda si México aceptaba 
dejar su petróleo a disposición de EU en caso 
de “emergencia”, como parte de su reserva 
estratégica.

Pero los mexicanos salieron con un progra-
ma de inversión de capital de 15.500 millones 
de dólares para la empresa petrolera estatal 
Pemex, para el período de 1977-1982, con o 
sin la aprobación del FMI. Se redactó un pro-
grama para la construcción de 103 refinerías 
y plantas petroquímicas nuevas, que abarcaba 
todas las clases de producción petroquímica 
principales, con atención especial en el amo-
níaco, un ingrediente clave de los fertilizan-
tes.  Luego de reunirse con López Portillo, el 
secretario de Patrimonio y Fomento Industrial 
José Andrés de Oteyza contestó a la maniobra 
de Rockefeller, al señalar que México no esta-
ba dispuesto a comprometer su petróleo con 
EU a cambio del financiamiento recibido por 
la buena voluntad de ese país. México usaría 
su petróleo en una política amplia de desarro-
llo de toda la economía.

El gobierno empezó a buscar alternativas 
de financiamiento internacional por fuera del 
mercado del eurodólar, e intensificó sus deli-
beraciones con Japón, Italia y la OPEP.

La política Paddock, de la cual LaRouche 
advirtió en una emisión televisiva preelecto-
ral, se había puesto en marcha. Paddock le 
dijo a la prensa en 1975-76: “La población 
mexicana tiene que reducirse a la mitad. 

Cierren la frontera y véanlos chillar” A la 
pregunta de cómo reduciría eso la población, 
respondió con frialdad: “Por los medios acos-
tumbrados: hambre, guerra y peste”. Corrió el 
rumor de que el Gobierno de Carter pretendía 
tomar medidas enérgicas contra los trabajado-
res mexicanos indocumentados en EU.

En una entrevista que le concedió el 4 de 
julio a US News and World Report, López 
Portillo respondió que, “la migración ilegal a 
EU terminará cuando resolvamos los proble-
mas económicos de México... Esta gente no 
son criminales. Son personas ordinarias que 
buscan trabajo”.

Carter prosiguió con sus planes y anunció el 
4 de agosto que daría “pasos agresivos y de gran 
alcance” para reprimir a los indocumentados 
mexicanos. Y la cosa podría empeorar, ame-
nazó el director del Servicio de Naturalización 
e Inmigración (INS) Leonel Castillo, en una 
entrevista con el periódico Excélsior, si EU 
iniciaba una deportación en masa, pues el 
regreso de miles de mexicanos desestabilizaría 
a México y desataría una revolución. Esta ame-
naza poco disimulada devendría en un tema 
constante las siguientes tres décadas.

En septiembre Solomon redactó un 
memorando en el que delineaba la propues-
ta del Tesoro estadounidense para la crea-
ción de un “Fondo de Desarrollo México-
Estadounidense”, como un ablandador para 
que los mexicanos no ofrecieran resistencia 
a su represión de los ilegales. Solomon 
rechazó la propuesta del Gobierno mexicano 
de crear un fondo conjunto que financiara 
la industria privada, a favor de uno fondo 
que emitiera dos clases de préstamos: para 
proyectos con uso de mano de obra intensiva 
en las zonas rurales y semirrurales de las que 
provenía la mayoría de los inmigrantes, y 
para apoyar “un programa de planificación 
familiar de largo plazo”. Como lo veía el 
Tesoro, los mexicanos tenían que seguir sien-
do peones, y entre menos fueran mejor. El 
infame Memorando de Seguridad Nacional 
200 de Kissinger, que en 1974 declaró que 
el crecimiento poblacional del Tercer Mundo 
era una amenaza al control estadounidense 
de las materias primas, seguía vigente.

La guerra sobre el derecho de México a 
industrializarse seguía en pie. 

Para desarrollar a una nación, 
desarrolla a su gente

En su primer informe de gobierno, del 1 
de septiembre de 1977, López Portillo con-
traatacó las directrices retrógradas antihuma-
nas que se le imponían a México: “El régi-
men no admite ningún crecimiento que se 
apoye en la injusticia o en la explotación del 
hombre y su familia” El gasto gubernamental 
fijará el paso y el curso de la economía, para 

asegurarnos de cumplir nuestras prioridades 
nacionales, señaló. Dos semanas después, 
el 18 de septiembre, Manuel Buendía de El 
Sol de México filtró el texto de la “carta de 
intención” del FMI de 1976 que se le había 
embutido al predecesor de López Portillo, 
Echeverría, y los documentos clave relacio-
nados. La preocupación principal del FMI 
era la reducción del gasto público.

Que el documento se filtró a propósito para 
fortalecer al gobierno en sus planes de contra-
venir las condiciones del FMI sobre el gasto 
público, no era ningún secreto. Buendía-quien 
sería asesinado en los 1980— instó a crear 
“un movimiento vigoroso de opinión públi-
ca” para apoyar al presidente López Portillo 
en su lucha por romper las cadenas que nos 
atan a un programa que favorece los desig-
nios de los capitalistas nacionales y extran-
jeros más reaccionarios. Haciéndose eco del 
llamado de Buendía, congresistas naciona-
listas del gobernante Partido Revolucionario 
Institucional (PRI) encabezaron la campaña. 
Como le dijo el diputado Julio Zamora Bátiz 
a El Sol sobre el FMI, que ha tenido un gran 
éxito en acabar con la estructura económica 
de muchos países. Bátiz afirmó que debía 
abrirse un debate en el ámbito nacional, con 
la participación de todos los sectores de la 
opinión pública, para presionar al FMI para 
que reconsiderara su actitud.

Al presentarle sus credenciales como el 
nuevo embajador de México en Francia 
al presidente Giscard d’Estaing ese mismo 
septiembre, el economista nacionalista mexi-
cano Horacio Flores de la Peña condenó al 
FMI. México y el Tercer Mundo necesitan 
crecimiento, tecnología e industria, afirmó 
Flores de la Peña, y México quiere cooperar 
con Francia.

Pueda que los maltusianos posindus-
trialistas se hayan apoderado del Gobierno 
de Carter, pero no todavía de todos los 
gobiernos de las naciones entonces indus-
trializadas.  Giscard d’Estaing respondió que 
Francia tenía el cometido de darle tecnología 
al Tercer Mundo, y que las extraordinarias 
reservas de petróleo de México sin explotar 
sentaban la base para un intercambio de 
petróleo por tecnología de lo más ventajoso.

No todos en EU estaban tan locos como 
Carter y Brzezinski; éstos eran tiempos ante-
riores a lo de Enron, y los empresarios esta-
dounidenses estaban ansiosos por hacer lo 
que se suponía que debían hacer: producir. Se 
reunió un paquete crediticio en agosto para 
financiar la construcción de un gasoducto de 
1.330 km que transportara el gas natural desde 
los nuevos yacimientos de hidrocarburos en el 
sudeste de México hasta el pueblo fronterizo 
de McAllen, Texas, el cual hubiera podido 
abastecer a EU con 600 millones de metros 
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cúbicos de gas natural diarios para 1981, cerca 
de 4% del nivel de consumo en ese país en 
1977. El Eximbank iba a proporcionar cerca 
de 600 millones de dólares en financiamien-
to para el desarrollo simultáneo de Pemex, 
así como de las exportaciones de EU para 
el oleoducto mismo.  Seis empresas de gas 
estadounidenses se habían entusiasmado en 
suscribir el acuerdo, cuando Schlesinger, el 
secretario de Energía, decidió sabotearlo.

Los ejecutivos de las empresas de gas y a 
cargo del oleoducto que trabajaban de la mano 
y reconocían la participación única de EIR 
como puente entre ambos países para aumen-
tar su cooperación económica, no podían creer 
lo que estaba pasando. Uno de ellos estalló 
cuando le dijo a EIR: “No puede ser que estén 
procurando el bienestar de EU. Vamos a perder 
trabajos y contratos de producción importantes 
si no se aprueba el préstamo. México ha deja-
do claro que está presto a acudir a otros”.

En cosa de meses Schlesinger se impuso 
en EU, pero México rehusó doblegarse a la 
exigencia de que vendiera barato su gas, y el 
contrato se vino abajo a fines de 1977, para no 
revivir... o no todavía. El gasoducto se constru-
yó hasta el norte de México, no así la conexión 
fronteriza con EU. México aprovechó el gas en 
la región del norte para el desarrollo nacional 
y, en cambio, exportó el petróleo que de otro 
modo hubiera consumido a lo interno. 

¿Encontraron petróleo? 
¡Pues éntrenle a lo nuclear!

Qué gobierno exclamaría hoy al descubrir 
reservas de petróleo gigantescas: “¡Maravilloso! 
¡Ésta es nuestra puerta para convertirnos en 

una economía nuclear!” Pues ésa fue la res-
puesta de López Portillo y sus colaboradores. 
No se veía al petróleo como “dinero”; era el 
recurso que podía darle a México los medios 
para por fin industrializarse y lograr la verda-
dera independencia de su pueblo.

El director de Pemex, Jorge Díaz Serrano, 
dio inicio a una sesión extraordinaria de dos 
días en el Congreso el 26 de octubre de 1977, 
que versaba sobre del gasoducto propuesto, 
con el anuncio sorprendente de que las reser-
vas nacionales podrían ascender, de hecho, a 
tanto como 120 mil millones de barriles. El 
petróleo, dijo, será el centro de un programa 
de desarrollo económico acelerado con el 
que la nación avanzará hacia la era atómica, 
en la que el petróleo no se usará como com-
bustible, sino también como un insumo de la 
transformación petroquímica. Un estudio del 
gobierno había llegado a la conclusión de que 
la nuclear debía ser la fuente energética pri-
mordial de la siguiente generación en el país. 
Podemos ver en el futuro a una gran nación, 
dijo, no sólo permanentemente próspera, 
sino rica, en la que el derecho a trabajar sea 
una realidad y los salarios permitan alcanzar 
una mejor calidad de vida. En nombre del 
PRI, el diputado Jesús Puente Leyva respon-
dió que el petróleo sería el puente de México 
hacia el futuro. En Noviembre el presidente 
del Instituto Nacional de Energía Nuclear, 
Francisco Vizcaíno Murray, dijo en una 
conferencia con las juventudes priistas que 
el uranio era el recurso más abundante en el 
país, y no el petróleo, y que para el año 2000, 
70% de la electricidad en México la genera-
rían al menos 20 reactores. México necesita 

formar a los técnicos e investigadores del 
futuro que manejarán esta nueva industria, 
dijo, y para acelerar su programa de capacita-
ción y experimentación, el gobierno pretende 
construir un reactor de fusión Tokamak.

El presidente López Portillo y su equipo 
viajaron por todo México durante los primeros 
meses de 1978, para unir al pueblo mexicano 
en torno a la tarea de construir un futuro muy 
diferente del que hubieran previsto en los años 
anteriores de condiciones de vida cada vez 
peores.  “Tenemos que acostumbrarnos a pen-
sar en grande”, le anunció López Portillo a su 
pueblo, pues es necesario planificar grandes 
obras de desarrollo con ambición y visión.

El 18 de marzo, en el aniversario de la 
expropiación petrolera de Lázaro Cárdenas 
en 1938, el director de Pemex, Díaz Serrano, 
anunció en un discurso que se transmitió en 
cadena nacional, que la producción de petróleo 
había aumentado 23,7% en 1977, a 1,1 millo-
nes de barriles de petróleo diarios, y que para 
fines de año aumentaría a 1,4 millones. México 
produciría y exportaría petróleo con osadía, 
porque significaba el camino al desarrollo, le 
aseguró a los mexicanos. El gobierno esperaba 
recabar 60 mil millones de dólares de la venta 
de petróleo durante el período de gobierno de 
López Portillo (1977-1982), con una ganancia 
neta de cerca de 11.500 millones de dólares, 
que se canalizarían al recién creado Fondo 
Nacional de Empleo para financiar la construc-
ción de grandes proyectos industriales.

El principio que regía los planes del 
gobierno era el desarrollo de toda la planta 
laboral del país. El secretario de Educación, 
Fernando Solana, dijo en una reunión sobre 
política educativa a mediados de marzo que 
la capacitación y educación de los estratos 
más amplios de la población mexicana era 
la forma más eficiente de transformar la 
energía potencial que mora al seno mismo 
de los pueblos, en el motor del progreso. El 
gobierno le propuso al Congreso una reforma 
al Artículo 123 de la Constitución mexicana, 
para hacer del mejoramiento educativo y téc-
nico un derecho constitucional. La discusión 
partió de la necesidad de elevar el nivel técni-
co del campesinado mediante la creación de 
agroindustrias en el campo mismo.

Al mismo tiempo la atención se con-
centraba en cómo construir una industria 
pesada en el país. El gobierno formó un 
equipo especial que coordinara la campaña 
para erigir una industria de bienes de capital 
significativa, y otro de carácter público y 
privado para dirigir la producción nacional 
de acero. Tres plantas siderúrgicas estatales 
diferentes —Las Truchas, Altos Hornos y 
Fundidora Monterrey— se fusionaron en una 
sola empresa, Sidermex. Se proyectó que la 
producción nacional total llegaría a los 6,6 

Refinería de Pemex en el estado mexicano de Veracruz.  Los planes del Gobierno de López 
Portillo eran aprovechar las enormes reservas petroleras y gasíferas de México para erigir 
una economía tecnológicamente avanzada fundada en la energía nuclear. Había un programa 
para invertir 15.500 millones de dólares en Pemex, la empresa petrolera del Estado, entre 
1977 y 1982, que incluía la construcción de 100 nuevas refinerías y plantas petroquímicas. 
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millones de toneladas en 1978, lo suficiente 
para satisfacer la demanda nacional, y se pro-
gramó una inversión mínima de 1.580 millo-
nes de dólares para los tres años siguientes.

La inversión en la petroquímica aumen-
taría 360%, a 1.400 millones de dólares en 
el transcurso de ese período de gobierno; se 
redactó un plan para aumentar la producción 
nacional de fertilizantes en 5 años, con la 
meta de llegar a abastecer 80% de las necesi-
dades nacionales en ese tiempo. También se 
concentró en la industria naviera, con planes 
para que México construyera buques cisterna 
de 44.000 toneladas para Pemex para 1982.

El 15 de Marzo de 1978 De Oteyza, como 
secretario de Patrimonio y Fomento Industrial, 
dijo en la reunión anual de la Confederación 
de Cámaras Industriales (CONCAMIN) que 
la tarea era convertir la abundancia de hidro-
carburos en México en una palanca para el 
desarrollo integral independiente y bien plani-
ficado. Oteyza le planteó a los empresarios una 
visión integral de los siguientes pasos a dar. 
Tenemos que fomentar en el mediano y largo 
plazo una industria nacional de bienes de capi-
tal, una planta industrial capaz de reproducir-
se a sí misma, que es el destino apropiado para 
nuestros recursos petroleros, como también lo 
es el desarrollo de recursos energéticos alter-
nativos tales como la fuerza nuclear, les dijo. 
Se necesita un desarrollo regional y una des-
centralización de la industria, y se construirán 
grandes puertos en nuestras costas desde los 
que saldrán nuestras exportaciones. Así que la 
también debe aumentarse la productividad de 
la agricultura y la industria alimenticia con la 
construcción de grandes complejos agroindus-
triales; “tenemos que convertirnos de nuevo 
en un país capaz de autoalimentarse”, recalcó 
De Oteyza.

La estrategia de usar el petróleo para indus-
trializarse tenía sus oponentes en México, 
tanto entre los reaccionarios enemigos del 
Estado, como entre los izquierdistas radicales 
antiindustriales, quienes exigían que el petró-
leo se dejara en el subsuelo. López Portillo 
abordó el problema filosófico de fondo que 
estaba en juego directamente con el pueblo, 
para que los mexicanos tuvieran clara cuál era 
la batalla inminente contra los sicarios econó-
micos. Un ejemplo de esto fue su discurso del 
31 de marzo de 1978 ante una concentración 
de 25.000 trabajadores petroleros:

“Creo injusto, para quienes ahora no tie-
nen trabajo, y que son muchos, creo injusto 
para quienes ahora padecen  hambre, creo 
injusto para quienes ahora están enfermos, 
creo injusto para quienes ahora son igno-
rantes, creo injusto para los mexicanos que 
ahora no tienen alegría, el que aplacemos la 
decisión de construir la grandeza del país.  
La vamos a construir ahora y nosotros, para 

nosotros y para nuestros hijos.
“Allí están los recursos petroleros, son 

recursos que se acaban y se agotan. ¿Quién 
los va a aprovechar y para qué? Ése es un 
problema moral.

“Por primera vez, y dentro de dos años, 
tendremos la posibilidad de no acudir al finan-
ciamiento exterior para mantener, incrementar 
y acelerar nuestro desarrollo. Se preguntó si 
se utilizarían los recursos petroleros sólo para 
pagar deudas, y aseguro que ‘esta es la grave 
cuestión que tenemos que enfrentar’, acerca 
de la cual invito a opinar a quienes en nuestro 
sistema de libertad quieran hacerlo.

“Ha llegado el momento de decir ‘hasta 
aquí’ a la miseria ancestral de los mexicanos, 
y para ello el apoyo fundamental, el pivote 
básico es el petróleo. Vamos a construir la 
grandeza del país”. 

Una pelea a escala mundial
López Portillo entendía que de no trans-

formarse el sistema mundial de cual era parte, 
México no podría mantener su propia trans-
formación en una nación moderna, en la que 
por fin se liberaría a toda su población de las 
condiciones de virtual peonaje feudal. Para 
desilusión de las hordas de Brzezinski en el 
Gobierno de Carter, cuyos planes eran que 
no continuara la activa política exterior de 
Echeverría, su predecesor, López Portillo y su 
equipo se propusieron sellar alianzas interna-
cionales para la pelea por erigir el nuevo orden 
económico mundial que LaRouche había pro-
puesto en 1975 con su Banco de Internacional 
de Desarrollo, mismo que de ningún modo le 
era desconocido a López Portillo. El potencial 
era inmenso, ya que dirigentes clave de las 
naciones industrializadas, entre ellos el presi-
dente francés Giscard d’Estaing, el canciller 
alemán Helmut Schmidt, el primer ministro 
japonés Takeo Fukuda y el primer secretario 
soviético Leonid Brézhnev, también querían 
restaurar cierto orden en un mundo inmerso en 
el caos por la decisión de 1971 de imponer un 
sistema de tipos de cambio flotantes.

El 8 de abril de 1978 López Portillo dio 
un discurso sobre política exterior en el que 
subrayó que las metas de desarrollo naciona-
les sólo podrían lograrse en el marco de un 
sistema mundial corregido, en el que a nin-
gún país se le obligara a exportar su calidad 
de vida para sobrevivir.

Él mismo se encargó de la diplomacia 
para crear ese sistema mundial corregido. 
En Mayo de 1978 López Portillo visitó la 
Unión Soviética, entonces bajo el Gobierno 
de Leonid Brézhnev. Esto fue menos de dos 
semanas después de que Brézhnev anunciara 
a Alemania Occidental la firma de un nuevo 
“tratado de Rapallo”, un acuerdo económi-
co a 25 años entre la Unión Soviética y la 

Alemania de Helmut Schmidt. En el mismo 
discurso, Brézhnev dijo que el desarrollo 
económico mundial necesitaba de la colabo-
ración entre las naciones industrializadas y 
las del Tercer Mundo.

El centro del debate durante la visita de 
López Portillo fue cómo llevar adelante 
semejante colaboración internacional. López 
Portillo le dijo a los soviéticos el 18 de mayo 
en un discurso que se televisó a nivel nacio-
nal, que “para nosotros los países en vías de 
desarrollo lo importante no es sólo reducir el 
riesgo de una guerra, sino ganar la paz. Esto 
sólo se logra si encontramos el verdadero 
camino hacia el nuevo orden económico 
internacional, que resuelva los problemas del 
financiamiento, la transferencia de tecnolo-
gía y el comercio básico”.

Se habló de acuerdos específicos de inter-
cambio de petróleo por tecnología, y en 
particular de la cooperación soviética en 
la construcción de reactores nucleares con 
fines pacíficos en México durante su gira, 
en la que visitó las instalaciones de fisión 
y fusión nuclear del instituto Kurchatov en 
las afueras de Moscú y la extraordinaria ciu-
dad científica de Novosibirsk. Se firmaron 
acuerdos bilaterales para que los soviéticos 
capacitaran a científicos nucleares mexica-
nos, les transfirieran tecnología nuclear y 
enriquecieran uranio mexicano.

El concepto que subyacía en los acuerdos 
fue el que el Presidente mexicano planteó 
el 19 de mayo en un discurso que dio en la 
Academia de Ciencias en Novosibirsk: “La 
tecnología es un patrimonio de la huma-
nidad... Los países poderosos que la han 
conseguido y aplicado tienen la obligación, 
para el futuro de la humanidad, de transferir 
con honestidad sus avances para acabar con 
el atraso, de modo que el mañana de la huma-
nidad no esté tan dividido”.

¡Ésta era precisamente la clase de coope-
ración que los sicarios económicos estaban 
empeñados en impedir! El 21 de mayo los 
periódicos mexicanos informaron de la con-
firmación del Departamento de Energía de 
Schlesinger de que EU había embargado 
dos toneladas de uranio que México le había 
comprado a Francia y que había enviado a EU 
para su enriquecimiento, hasta que México 
aceptara el derecho estadounidense a inspec-
cionar sus centros de investigación nuclear. 
El presidente Carter había aprobado la ley de 
No Proliferación Nuclear en marzo de 1978, 
y el régimen de Brzezinski y Schlesinger no 
sólo se proponía sabotear su propio desarrollo 
nuclear, sino el de cualquiera en el mundo.

Sin embargo, también aumentaba la presión 
de Europa occidental a favor de un cambio 
mundial de política económica. En una reunión 
de jefes de Estado de la Comunidad Europea 
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en Bremen, Alemania en julio de 1978, el pre-
sidente francés Giscard d’Estaing y el canciller 
Schmidt anunciaron la creación de un nuevo 
sistema monetario europeo (SME) fundado en 
el oro, para acabar con la inestabilidad mone-
taria y permitir una recuperación económica 
plena. El propósito de este sistema monetario, 
como Schmidt reconoció ante banqueros de 
Alemania Occidental ese octubre, era sentar 
“las bases de un nuevo sistema monetario 
mundial”. Schmidt abundó en un discurso que 
dio en diciembre de 1978 en una reunión de los 
países de la Mancomunidad en Jamaica, que lo 
que se necesitaba en los meses siguientes era 
acordar “un nuevo orden económico mundial 
más justo, con acceso total al crédito y las 
tecnologías para el Tercer Mundo, y la indus-
trialización del hemisferio austral.”

En septiembre el Gobierno mexicano 
planteó la urgencia de crear nuevas estruc-
turas financieras internacionales para apo-
yar el desarrollo en la 15 reunión de los 
gobernadores del FMI y el Banco Mundial 
de Iberoamérica, Filipinas y España. Ahí, 
el secretario de Hacienda mexicano David 
Ibarra propuso que Iberoamérica se uniera 
en apoyo a la necesidad de que el Banco 
Mundial cambiara a fondo sus directrices 
financieras y de funcionamiento, “para con-
vertirse en un verdadero bando de desarrollo 
internacional”, y para que el FMI deviniera en 
una institución “de financiamiento de largo 
plazo para las naciones en vías de desarrollo”. 
En la reunión anual del FMI que tuvo lugar 
dos semanas después, Ibarra le dijo a EIR 
en una entrevistas exclusiva que urgía que 
se hiciera algo para reducir las fluctuaciones 
extremas del tipo de cambio de los últimos 
años, y que debía haber un acuerdo general 
entre los países industrializados para estable-
cer las condiciones de un sistema monetario 
internacional que tome en cuenta las necesi-
dades de los países en vías de desarrollo. 

Brzezinski: ¡No permitiremos un 
Japón al sur de la frontera!

Como informó EIR el 31 de octubre de 1978, 
los sicarios económicos tenían otros planes. 
EIR se enteró de que el director del Consejo 
de Seguridad Nacional, Zbigniew Brzezinski, 
había dicho repetidamente en privado que EU 
no toleraría “otro Japón al sur de la frontera”. 
La nueva táctica del equipo de los sicarios eco-
nómicos —entre ellos el Gobierno de Carter, el 
Banco Mundial y al FMI- fue obligar a México 
a renunciar a la idea de industrializarse, y que 
se concentrara en crear empleos poco califica-
dos y de mano de obra intensiva que mantuvie-
ran a su pueblo en el atraso.

Fuentes al interior del Gobierno de Carter 
revelaron que se preparaba un memorando 
presidencial secreto, el PRM-41, sobre las rela-

ciones entre México y EU, que tramaba una 
guerra económica y civil contra México, en el 
que una de las armas sería la batalla migratoria. 
EIR informó entonces que el debate en torno 
al PRM-41, “como lo urdieron el senador 
Edward Kennedy, la Rand Corporation, y el 
ala de Brzezinski y Kissinger del Consejo de 
Seguridad Nacional, se centra más o menos 
de manera contundente en cómo EU puede 
asegurarse de que sus ‘consideraciones estra-
tégicas’ imperarán sobre las de México en el 
uso del petróleo y su derrama”.

Las citas del memorando PRM-41 que se 
filtraron a periódicos mexicanos y estadouni-
denses el 15 de diciembre de 1978 revelaron 
que el documento, que vinculaba la migra-
ción y el desarrollo del petróleo, debatía 
oficialmente la posibilidad de que EU podría 
“tratar de cerrar la frontera”. El Gobierno 
estadounidense también contemplaba la idea 
que promovía el Consejo de Relaciones 
Exteriores como parte de sus propuestas infa-
mes de mediados de los 1970 del “Proyecto 
para los 1980”, para acarrear una “desinte-
gración controlada” de la economía mundial, 
de que la mejor forma de apoderarse de los 
recursos de México era con la formación 
subsiguiente de una “comunidad norteame-
ricana” integrada por México, Canadá y EU. 
Tal fue la política que por fin fraguó en 1994, 
con la firma del Tratado de Libre Comercio 
de América del Norte (TLCAN), que tanto ha 
destruido a los tres países.

López Portillo descartó de plano la idea 
de un TLCAN durante su gobierno. Como le 
dijo al Parlamento canadiense el 26 de Mayo 
de 1980, “la creación de semejante entidad 
inevitablemente obstaculizaría nuestro desa-
rrollo industrial” y condenaría a México a 
“extraer y exportar a perpetuidad materias 
primas para que las consuman sociedades 
más avanzadas”. México rechazó la idea de 
cualquier “asociación económica regional” 
en Norteamérica, “ya sea general o en el 
campo de la energía”.

México continuó su desarrollo. El repor-
taje de portada de la edición del 28 de 
noviembre de 1978 de EIR le hablaba a los 
estadounidenses de “El gigante petrolero de a 
lado”. Las dos semanas previas EIR informó 
que México había asombrado al mundo con 
el hallazgo de dos reservas importantes de 
petróleo, que ascendían a la cifra asombrosa 
de 180 mil millones de barriles de petróleo, 
además del gas natural. EIR puso de relie-
ve la “buena noticia para todos”, de que 
el Gobierno de López Portillo le vendería 
petróleo a quienquiera que estuviera dispues-
to a participar en el desarrollo industrial de 
México. Al anunciar el hallazgo, De Oteyza 
invitó a los empresarios internacionales a 
colaborar con México, conforme a sus leyes, 

en su plan de duplicar la planta industrial en 6 
o 7 años, y de crecer a un ritmo anual de 10%. 
El director de Pemex, Díaz Serrano, anunció 
en Chicago en ese entonces que México usa-
ría su riqueza petrolera como el motor de un 
gran desarrollo industrial nacional.

EIR abundó sobre el aun más audaz 
“Auge industrial venidero” que México tenía 
planeado:

• La construcción de 20 reactores nuclea-
res para el 2000. El congreso mexicano aca-
baba de aprobar una ley nuclear integral que 
creaba una Comisión de Energía Nuclear; un 
monopolio del Estado de la extracción y refi-
namiento del uranio, Uramex; y un programa 
de construcción de reactores, que ordenaba la 
ampliación del pequeño instituto de investi-
gación y capacitación nuclear, el INEN.

• La demanda de bienes de capital en 
México llegaría a los 45 mil millones de 
dólares en los próximos diez años, según cál-
culos oficiales. Se emprendió el “Programa 
para el Desarrollo de la Industria de Bienes 
de Capital” el 15 de noviembre de 1978, 
con un préstamo para que la industria de 
bienes de capital mexicana produjera equipo 
pesado para Pemex y la Comisión Federal 
de Electricidad. El secretario de Hacienda 
David Ibarra, quien fue el arquitecto de esta 
estrategia, también pugnó por la creación de 
un fondo internacional de 15 mil millones de 
dólares para promover los bienes de capital 
en todo el Tercer Mundo.

• La construcción de ciudades fundadas 
en industrias medianas en todo el país, para 
“crear una sociedad más próspera, más justa 
y más humana al despuntar el próximo 
siglo”, en la que el desempleo se eliminaría 
para los 1990, dijo De Oteyza.

¿Y el Gobierno de Carter? Al concluir el 
debate de la legislación sobre energía nuclear, 
la diputada Ifigenia Navarrete atacó a esos 
países que, “como los dioses que se enfurecie-
ron porque Prometeo le dio el don del fuego a 
la humanidad, hoy pretenden impedir la pro-
pagación de la tecnología nuclear, que ahora 
está disponible para todos”. Todo el mundo 
sabía que hablaba del Gobierno de Carter. 
Una semana antes de que México anunciara 
sus hallazgos petroleros, Brzezinski tuvo una 
reunión a puerta cerrada con empresarios esta-
dounidenses, a quienes les dijo que EU tenía 
derecho a intervenir en naciones que “amena-
zaran la estabilidad económica mundial”, y 
mencionó a México por nombre.

Brzezinski y los suyos tampoco esta-
ban contentos de que Japón mismo buscara 
activamente el modo de ayudar a México a 
convertirse en “otro Japón al sur de la fronte-
ra”, al negociar contratos de intercambio de 
petróleo por tecnología con este país.

En una reunión en mayo de 1978 con 
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el presidente Carter, en la que Brzezinski 
participó, el primer ministro japonés Takeo 
Fukuda le propuso a EU que se uniera a 
Japón para ayudar a emprender una recu-
peración económica mundial mediante la 
cooperación conjunta en el desarrollo de la 
energía de fusión y la construcción de gran-
des obras, como un segundo canal de Panamá 
y un primero que atravesara el istmo de Kra 
en la península de Malaca. Que Fukuda pre-
tendía revivir el precedente de Roosevelt en 
la historia estadounidense era algo explícito, 
pues le propuso a Carter que podían calificar 
dicha cooperación entre sus dos naciones de 
“un Nuevo Trato”. Carter ignoró descartó la 
propuesta, y en cambio sugirió que la ayuda 
exterior la centralizara Banco Mundial y 
pugnó por la energía solar.

No obstante, López Portillo estaba ansioso 
por cooperar con Japón en instaurar semejan-
te Nuevo Trato mundial. A fines de octubre 
viajó a China, Japón y las Filipinas para 
establecer la cooperación con las grandes 
naciones asiáticas en cuanto a este proyecto.

A su llegada a China el 25 de octubre de 1978, 
el Servicio de Inmigración y Naturalización de 
EU anunciaba la construcción de un “cerco 
impenetrable” en secciones clave de la frontera 
méxico-estadounidense. La prensa mexicana 
lo comparo con “el muro de Berlín”.

Schlesinger, que también estaba en China 
en ese momento, hizo todo lo posible por 
que el Presidente mexicano se reuniera con 
él, “oferta” que López Portillo rechazó de 
manera tajante. López Portillo tenía un men-
saje para China: la unidad de los dos gigantes 
de la cuenca del Pacífico, China y Japón, en 
torno al desarrollo, debía definir el término 
del siglo 20. López Portillo llegó a Japón el 
1 de noviembre, con el anuncio de que no iba 
como vendedor de petróleo, sino en busca 
de relaciones de largo plazo “que se extien-
dan hasta el próximo siglo”. “Pensemos 
en grande juntos... México y Japón pueden 
escribir, juntos, algunas de las páginas más 
importantes de la historia”, le dijo a un grupo 
de empresarios japoneses. En otros discursos 
propuso acuerdos internacionales para com-
partir la tecnología energética avanzada con 
el sector en vías de desarrollo, para “garanti-
zar el bienestar de la humanidad” y la “elimi-
nación de la pobreza extrema en la que vive 
gran parte de la población mundial”.

Fukuda estuvo de acuerdo. Con la prome-
sa de que Japón estaba presto a proporcio-
nar “todo lo posible” para el desarrollo de 
“nuevos sectores industriales en México, así 
como para los que ya están funcionando”, 
ubico el intercambio de petróleo mexicano 
por tecnología japonesa en su marco más 
amplio: “La necesidad de encontrar una 
solución a la crisis económica mundial, y 

fundamentalmente al conflicto norte-sur”.
El comunicado final de Fukuda y López 

Portillo informaba: “El Presidente de México 
expresó la urgencia de establecer un nuevo 
orden internacional, como lo definen las 
Naciones Unidas, para lograr que todas las 
naciones sostengan relaciones económicas 
equitativas. El Primer Ministro japonés escu-
chó con atención y respondió con una explica-
ción detallada de la idea que tiene su país de 
este importante asunto... Ambos concordaron 
también en que el concepto internacional de 
su relación va mucho más allá del mero for-
talecimiento del intercambio comercial, para 
comprender un compromiso con las inver-
siones conjuntas de mutuo interés... Hablaron 
con interés de la posibilidad de cooperar en 
obras de desarrollo para México, tales como 
el mejoramiento de los puertos, el transporte, 
los buques tanque, el acero, los petroquímicos 
secundarios y las máquinas-herramienta”.

En la última parada de su gira por Asia, 
en las Filipinas, López Portillo ofreció la 
tecnología petrolera mexicana a este país 
igualmente en vías de desarrollo. 

Europa no estaba excluida 
de la lucha

Los esfuerzos de Europa por desarrollar 
a socios del Tercer Mundo en la lucha por 
crear un sistema mundial estable, repre-
sentaban otro problema para el grupo de 
Brzezinski. Con la visita que el presiden-
te francés Giscard d’Estaing tenía pensado 
hacer a México para fines de febrero de 
1979, Brzezinski presionó a Carter para que 
fuera antes, y en diciembre se programó a las 
prisas un viaje a México para principios de 
febrero. La presión estadounidense fue tanta, 
que el vocero de Giscard, Pierre Hunt, le dijo 
a la prensa que Francia “no entiende por qué 
los acuerdos energéticos franco-mexicanos 
podían molestarle a EU, a menos que consi-
dere a México su predio de caza privado”.

EIR intervino organizando a los estado-
unidenses más cuerdos para que adoptaran el 
enfoque de petróleo por tecnología que otras 
naciones industrializadas estaban aplicando 
con éxito. La perspectiva de LaRouche era, 
como López Portillo discutido con Carter 
en su primera reunión, que cooperar en la 
industrialización de México le brindaba a EU 
la mejor oportunidad de cambiar de políti-
ca económica. En nutridas conferencias que 
EIR organizó en la Ciudad de Nueva York y 
Washington, D.C. en Enero de 1979, de las 
que la prensa mexicana informó con amplitud, 
los representantes de LaRouche plantearon 
la urgencia de que EU colaborara con el 
Sistema Monetario Europeo que encabezaban 
los franceses y los alemanes, en el desarrollo 
del Tercer Mundo. Haciendo hincapié en el 

interés de México en el cambio propuesto 
de la política estadounidense, el agregado 
comercial de la embajada mexicana habló 
en el seminario de EIR en Washington sobre 
“Cómo hacer negocios en 1979: El Sistema 
Monetario Europeo y el petróleo mexicano”.

El 22 de enero, en testimonio que rindió 
en las audiencias de la Comisión Económica 
Conjunta, Schlesinger amenazó que México 
debía aminorar su desarrollo energético, por-
que “ya hemos visto lo que pasa con un desa-
rrollo demasiado rápido en Irán”. Así comen-
zó otro cuento que los financieros contarían 
por años, de que la intención misma de desa-
rrollarse crearía una versión mexicana de los 
radicales fundamentalistas del ayatolá Jomeini 
y llevaría al derrocamiento del régimen.

El 6 de febrero el periódico Excélsior 
publicó un documento del Consejo de 
Seguridad Nacional de Brzezinski, que reco-
mendaba que el petróleo de Alaska se le ven-
diera a Japón para remplazar el petróleo que 
México le debía en 1980, y que, en cambio, 
el petróleo mexicano se le entregara a EU, 
una idea que nunca se le planteó al Gobierno 
de México y que los mexicanos inmediata-
mente rechazaron de tajo.

Brzezinski y el secretario de Estado Cyrus 
Vance, otro sicario económico del CFR, 
acompañaron a Carter en su visita a México 
del 14 al 16 de febrero, donde presentaron su 
ultimátum: EU necesita el petróleo de México 
para su reserva estratégica, de modo que 
pueda enfrentar a la OPEP, y México tiene que 
entrar al Acuerdo General sobre Aranceles de 
Aduanas y Comercio (GATT), el predecesor 
del brazo ejecutor de la globalización, la 
Organización Mundial del Comercio. (El 18 
de Marzo de 1980 López Portillo, para gran 
disgusto de Washington, anunció que México 
no entraría al GATT, porque “preferimos 
avanzar con el concepto de un nuevo orden 
económico más justo”).

Carter se fue de México con las manos 
vacías; no así Giscard. Su viaje a México del 
28 de febrero al 3 de marzo, el primero de 
un jefe de Estado francés desde la histórica 
visita de Charles De Gaulle en 1964, con-
cluyó con acuerdos que, según el embajador 
mexicano Flores de la Peña, convertirían a 
ambos países en “una gran fábrica”.  Giscard 
le explicó el funcionamiento del Sistema 
Monetario Europeo a empresarios y banque-
ros mexicanos, se reunió con intelectuales, 
y habló en una sesión especial del Congreso 
mexicano. Los acuerdos bilaterales que se 
firmaron iban de la cooperación en la cons-
trucción de ferrovías hasta la extracción 
metalúrgica y la cooperación científica en el 
desarrollo aeroespacial y nuclear.

El intercambio entre los mandatarios se 
centró en los cambios internacionales nece-
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sarios para lograr lo que ambos llamaron 
“una paz activa”. López Portillo dijo en su 
discurso en la cena de bienvenida que estos 
tiempos de peligro exigen que los líderes 
abandonen la retórica acostumbrada, en la 
que nadie cree, para plantear en cambio 
los problemas inminentes “con franqueza y 
claridad”. E identificó la filosofía a la que 
luego se llamaría “neoliberalismo” como una 
amenaza para toda la humanidad. Francia 
y México tienen mucho por explorar y por 
hacer en materia de materias primas, mer-
cados de capital, coinversión monetaria, tec-
nología, proyectos y oportunidades en las 
que tenemos que unirnos, para eliminar el 
fenómeno de un nuevo mercantilismo mone-
tarista que favorece al capital por encima 
del trabajo, y que se hace presente dramá-
ticamente entre los países poderosos y los 
débiles, dijo. Y añadió que tanto para Francia 
como para México la política y la economía 
forman parte viva de la cultura, y no son una 
expresión de las fuerzas naturales.

Nuestras reuniones “deben permitirle a 
nuestros dos países desempeñar un papel 
esencial en el establecimiento de un nuevo 
orden económico mundial”, le dijo Giscard 
a banqueros y empresarios mexicanos. Y en 
el Congreso mexicano afirmó: “Nuestros dos 
países tienen opiniones idénticas sobre el 
futuro inmediato del orbe, y tienen la misma 
voluntad de paz... Es necesario establecer los 
cimientos de una política de ‘détente’ a esca-
la mundial, mediante la cooperación franca y 
rebasando la visión maniquea simplista que 
contrapone a algunos pueblos contra otros, 
según sea que participen o se sometan a una 
forma dada de gobierno o según su nivel de 
riqueza o de miseria”. 

Un ‘Bretton Woods energético’
En sus pláticas con el Presidente francés, 

López Portillo destacó la urgencia de desarro-
llar “el gran concepto” necesario para ponerle 
orden al uso y explotación de las fuentes 
energéticas y sus alternativas en el planeta. 
Las fuentes energéticas deben considerarse 
“patrimonio de toda la humanidad”, dijo, al 
tiempo que advertía que la producción, distri-
bución y consumo desordenados de la energía, 
con todo lo que eso atañía e implicaba, tenía 
a la humanidad al borde de la destrucción. 
Congruente con esta política, México nunca 
vendió petróleo en el mercado internacional 
de entrega inmediata durante su gobierno.

A Giscard le interesó la propuesta, y su 
gobierno luego se unió al de México en la 
organización de una conferencia mundial 
de energía con esta idea. Todo ese año 
López Portillo organizó a otros dirigentes del 
mundo con esta propuesta, un concepto que 
planteó como antídoto contra los intentos 

por apoderarse del petróleo mexicano con el 
cuento de crear un mercado común regional.

En un discurso sobre el tema que dio en la 
Naciones Unidas el 2 de septiembre de 1979, 
López Portillo esbozó un plan integral para la 
adopción de un plan energético mundial que 
incluyera a todas las naciones, a las que tie-
nen y a las que no, que pudiera imponer pará-
metros racionales para la regulación mundial 
de la producción, distribución y desarrollo 
energéticos. Éste no sería un acuerdo supra-
nacional, sino entre naciones soberanas para 
restaurar la estabilidad y asegurar el desarrollo 
de éste que es el más decisivo de los factores 
económicos: la energía. Si en Bretton Woods 
pudimos establecer una estructura ordenada 
para manejar las cuestiones monetarias y de 
la reconstrucción, hoy podríamos, en este 
foro ahora cabalmente instituido, establecer 
una estructura nueva y más ordenada para 
manejar la energía y los recursos, le dijo a la 
Asamblea General de la ONU.

Propuso la creación de un grupo de tra-
bajo internacional que representara a países 
productores de petróleo, a países industriali-
zados y a naciones importadoras de petróleo 
en vías de desarrollo, para hacer propuestas 
específicas sobre cómo asegurar la disemi-
nación y transferencia de tecnologías energé-
ticas, el financiamiento a los necesitados, el 
establecimiento de un instituto internacional 
de energía y así por el estilo. 

LaRouche va a México
Unos meses antes, en Marzo de 1979, 

LaRouche emprendió, junto con su esposa 
Helga Zepp, el primero de cuatro viajes que 
hizo a México durante la segunda mitad del 
sexenio de López Portillo. Lo habían invitado 
a participar en los festejos del 50 aniversario 
del PRI. En una conferencia de prensa que dio 
en la Ciudad de México el 7 de Marzo, que 
recibió gran difusión por parte de los medios 

noticiosos, LaRouche, que habló “como un 
líder político de Estados Unidos que represen-
ta la tradición de la Revolución americana”, 
tachó la política de Carter hacia México de 
“crimen de lesa humanidad. Es una política de 
genocidio” que concibieron individuos como 
Paddock y Ball, quienes creen que 20 millo-
nes de mexicanos están de sobra. “A aquellos 
en EU que atacan ahora a México los acuso 
de traidores a la Revolución americana”, dijo 
LaRouche. “No había exageración alguna, 
ninguna retórica diplomática en el acuerdo 
entre el presidente Giscard de Francia y el 
presidente López Portillo, de que la alternativa 
para el mundo hoy está entre el nuevo orden 
económico mundial o el apocalipsis... Para mí 
era importante aprovechar esta oportunidad 
de estar en México en este momento, porque, 
aunque el gobierno no es una potencia con-
forme a la norma ordinaria de las potencias 
mundiales, en este momento es una de las 
fuerzas morales más importantes del mundo 
y... una de las principales del nuevo orden 
económico mundial a favor de las naciones en 
vías de desarrollo”.

La acusación no se olvidaría. Un año des-
pués, el 11 de agosto de 1980, en medio de 
la campaña presidencial estadounidense, el 
principal periódico de la ciudad de México, El 
Heraldo, publicó un reportaje de primera plana 
a ocho columnas: “Brzezinski trata de desesta-
bilizar a México: LaRouche”. En el artículo, 
El Heraldo reprodujo extractos amplios del 
programa del entonces precandidato presiden-
cial estadounidense LaRouche para el Partido 
Demócrata, en el que de nuevo documentaba 
la ofensiva de Brzezinski para aplicarle el 
“plan Paddock” a México. LaRouche dijo que 
el propósito final de Brzezinski era mantener a 
México en el mayor atraso económico posible, 
inducir un proceso de “iranización” y, con la 
desestabilización resultante, apoderarse del 
petróleo mexicano.

Lyndon LaRouche 
visita las pirámides 
de Teotihuacán 
en 1979. En sus 
cuatro viajes a 
México durante la 
segunda mitad del 
sexenio de López 
Portillo, LaRouche 
apoyó la “fuerza 
moral” que este 
país representaba 
para el mundo, y se 
opuso a la “política 
de genocidio” 
del Gobierno 
estadounidense de 
Carter.
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El reportaje de El Heraldo, al que le 
siguieron otras 5 columnas y editoriales más 
en las dos semanas siguientes, generó ondas 
de choque entre los círculos políticos mexi-
canos que se sintieron hasta en EU.

Para entonces el Gobierno de Brzezinski 
y Carter ya había empezado a encargarse de 
varios de los socios internacionales poten-
ciales de México. En Japón ahora gobernaba 
el primer ministro Masayoshi Ohira, quien 
representaba a la facción de la élite japonesa 
históricamente aliada a los británicos. Ohira 
había programado un viaje a México para 
el 1 de mayo de 1980, para firmar el muy 
esperado acuerdo de intercambio de petróleo 
por tecnología que se trató por primera vez 
en 1978. El Gobierno de Carter presionaba a 
Japón para que rompiera con Irán, de donde 
obtenía 10% de su petróleo, mientras que el 
Gobierno de López Portillo ofrecía triplicar 
su venta de petróleo a 300.000 barriles dia-
rios, siempre y cuando Japón acordara ayudar 
a México a satisfacer su necesidad de bienes 
de capital, que incluía la construcción de nue-
vos puertos industriales enteros. De Oteyza 
acababa de estar en Japón para ultimar los 
detalles de inversiones multimillonarias.

Carter “invitó” a Ohira a que primero hicie-
ra una visita de 24 horas a EU. Las fuentes de 
EIR en Washington informaron que el mensaje 
para Japón era que el petróleo mexicano se 
había convertido en parte vital de las “reser-
vas” estratégicas de la “alianza occidental” y 
que, por tanto, las relaciones “bilaterales” con 
México debían sujetarse a consideraciones 
“estratégicas multilaterales”.

Ohira, que iba acompañado de su ministro 
de Relaciones Exteriores Saburo Okita, un 
miembro del Club de Roma y de la Comisión 
Trilateral de Brzezinski, en dos días logró 
acabar con tres años de negociaciones y dejar 
México con las manos vacías. Ohira declaró 
que, “el abasto de petróleo no tiene nada que 
ver con la inversión japonesa”. Elogió el 
GATT (al que México había rehusado unirse 
seis semanas antes), instó a ampliar las facul-
tades del FMI ¡y atacó a las naciones en vías 
de desarrollo que usaban sus materias primas 
con fines políticos! La consecuencia fue que 
México no aumentó su venta de petróleo en 
un solo barril, y Japón ofreció un crédito de 
1 millón de dólares, pero para el Fondo de la 
Amistad México-Japón. 

La siguiente pelea: ¿podría 
ganarse el apoyo de Reagan?

Sin embargo, la salida del Gobierno 
de Brzezinski y Carter con la elección de 
noviembre de 1980 abrió una nueva oportu-
nidad para LaRouche y sus aliados en la pelea 
internacional por restaurar un sistema econó-
mico productivo. Es verdad que el gabinete 

de Ronald Reagan estaba lleno de agentes de 
los mismos intereses financieros utópicos a 
los que Brzezinski, Schlesinger y Kissinger 
servían. El lambebotas de Kissinger, Al Haig, 
fue el primer secretario de Estado de Reagan, 
para luego ser remplazado por el sicario 
económico en jefe, George Shultz, en mayo 
de 1982; el director ejecutivo de Merrill 
Lynch se hizo cargo del Departamento del 
Tesoro; y el camarada de Shultz en Bechtel, 
Caspar Weinberger, fue su secretario de 
Defensa. Pero a pesar de las feas manchas 
políticas de su pasado político, Reagan salió 
del ala del Partido Republicano contraria a 
Kissinger y forjó su visión durante el período 
de Roosevelt. Su encuentro con LaRouche en 
un debate entre los candidatos presidenciales 
en Nueva Hampshire en 1979 estableció 
un contacto que a la larga florecería con el 
sorprendente rompimiento de Reagan con la 
doctrina utópica de la destrucción mutua ase-
gurada (conocida como MAD), al anunciar la 
Iniciativa de Defensa Estratégica (IDE) el 23 
de marzo de 1983.

La labor organizativa de LaRouche para 
que EU aceptara la oferta de México de 
intercambiar petróleo por tecnología causó 
gran interés entre el bando de Reagan. El 
5 de enero de 1981 el presidente Reagan se 
reunió con López Portillo en la ciudad fron-
teriza de Ciudad Juárez, México. Fuentes de 
EIR a ambos lados de la frontera informa-
ron que las pláticas fueron cordiales y que 
ambos mandatarios se sintieron satisfechos. 
Fuentes en México le dijeron a EIR que 
habían acordado un enfoque de cooperación 
en las relaciones norte-sur, y que se llegó a 
un acuerdo en el que México trabajaría con 
India, Iraq y otras fuerzas moderadas del 
Tercer Mundo para contener la influencia de 
la facción conflictiva que giraba alrededor 
de la Cuba de Fidel Castro.

Ese mismo día, el 5 de enero, el senador 
Harrison Schmitt (de Nuevo México), que era 
del círculo de Reagan, sometió una propuesta 
sobre inmigración al Senado, con el título de 
“ley del Buen Vecino para México y EU de 
1981”, que contaba con el apoyo del amigo 
íntimo de Reagan, el senador de Nevada Paul 
Laxalt. La propuesta aplastó las premisas de 
la política genocida de Brzezinski, Ball y 
Paddock. En su proyecto de ley Schmitt argu-
mentaba que la solución al problema de los 
trabajadores indocumentados mexicanos en 
EU debía fundarse en una “cooperación eco-
nómica y política sólida entre EU y México 
[que] no sólo beneficiará a la población 
de estos países, sino que también ayudará 
a eliminar las tensiones en el Hemisferio 
Occidental”. Y rechazaba explícitamente 
cualquier “intento por sellar nuestra extensa 
frontera con México al flujo de inmigrantes”, 

por ser una política “condenada al fracaso”.
Dos semanas después López Portillo fue a 

India, donde sostuvo una semana de reunio-
nes con su compañera de lucha por un nuevo 
orden económico mundial, la primera minis-
tra Indira Gandhi. Estos dos grandes líderes 
conocían bien a LaRouche y su labor. EIR 
había publicado una entrevista exclusiva con 
Gandhi en 1979, en la que ella hablaba de los 
obstáculos a su programa para desarrollar a 
India mediante el avance industrial y cientí-
fico, y en abril de 1982 recibiría de nuevo a 
los LaRouche en su país. Por su parte, funcio-
narios del entorno de López Portillo le entre-
garon un informe especial que EIR preparó 
para el viaje, llamado “La India que López 
Portillo encontrará”, al grupo de prensa que 
acompañaba al presidente, un documento que 
muchos periodistas mexicanos citaron con 
amplitud (sin mencionar la fuente).

Ambos líderes quedaron felices con la 
visita. López Portillo visitó los comple-
jos nucleares y científicos de avanzada de 
India, los dos países acordaron intercambiar 
la tecnología petrolera mexicana por la 
nuclear de India, y Gandhi estaba de acuer-
do con la perspectiva de López Portillo de 
un plan energético mundial. Al expresar sus 
preocupaciones mutuas sobre la situación 
mundial en deterioro y la grave crisis por 
la que pasaba la economía mundial, los dos 
líderes acordaron, en su comunicado final, 
que sus países estaban “en una posición 
muy favorable para desempeñar una nueva 
y sana función moderadora en el marco de 
las turbulentas relaciones internacionales 
de hoy”. Reiteraron “la necesidad urgente 
de llevar a cabo cambios estructurales en el 
sistema económico internacional actual que 
garantizarán la aplicación eficaz del nuevo 
orden económico internacional”.

En la misma conferencia de prensa en la 
que reiteró la necesidad de crear un sistema 
financiero que permita una verdadera trans-
ferencia de recursos y tecnología a los países 
en vías de desarrollo, López Portillo le dijo 
a la prensa India que “vemos con mucho 
optimismo la actitud de amistad y respeto 
que manifiesta Reagan” hacia México.

Pronto se fijó una reunión cumbre oficial 
de Reagan y López Portillo para el 27 y 28 
de abril en la frontera entre California y Baja 
California Norte.

En marzo de ese año el Instituto 
Tecnológico de Monterrey invitó a LaRouche 
como el orador principal de su “Simposio 
Internacional de Economía”. Esto fue parte 
de una gira de seis semanas, que lo llevó 
de Monterrey a la Ciudad de México, y de 
regreso a Washington, D.C., en la que organi-
zó a políticos, como se señaló al principio de 
este artículo, para que entendieran el poten-
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cial estratégico que representaba el proyecto 
de industrialización acelerada de México.

 LaRouche regresó de México el 26 de 
marzo, para hablar en un seminario de EIR 
en Washington, D.C. sobre “EU, México y 
Centroamérica: ¿conflicto o cooperación?”, en 
el que participaron más de 100 diplomáticos, 
funcionarios del Gobierno de Reagan, y miem-
bros de las comunidades de inteligencia y de 
negocios. “Ahora tenemos una verdadera posi-
bilidad estratégica de cambio”, si EU ayuda a 
que México consiga todos los bienes de alta 
tecnología de su “lista de mandado”, dijo.

Cuatro días después John Hinkley intentó 
asesinar al presidente Reagan.

La reunión de López Portillo y Reagan se 
pospuso, pero en cuanto este último se recu-
peró, la reprogramaron para el 8 y 9 de junio, 
esta vez en Washington, D.C. Sin embargo, 
la intentona de asesinato fue un recordatorio 
de qué tan decididos estaban los financieros 
a que la república estadounidense no se 
saliera de su control, como lo había hecho 
en repetidas ocasiones desde su fundación.  
Y en el gabinete de Reagan había muchos 
representantes de esos intereses que estaban 
empeñados en regresar a la orientación del 
Mercado Común de Norteamérica y al con-
trol genocida de la migración genocida para 
bregar con México.

Cuando por fin se llevó a cabo la reunión 
cumbre, ambos mandatarios se mostraron 
satisfechos, sobre todo López Portillo. Al 
despedirse de su contraparte mexicana, 
Reagan habló de lo feliz que lo hacía que 
la reunión hubiera “estrechado la relación 
entre nuestros dos países”. Hemos llegado 
a “un acuerdo básico sobre la necesidad 
de fortalecer las economías de las naciones 
menos desarrolladas para traerle el progreso 
económico y social a sus pueblos”, dijo.

De inmediato se emprendió una guerra 
económica total contra México. El 17 de 
Julio López Portillo le dijo a los mexicanos 
que había “una conspiración internacional” 
para destruir la economía nacional, mien-
tras los financieros emprendían una fuga de 
capitales. Tomándola con estos empleadillos 
bancarios que le aconsejan a sus clientes 
comprar dólares, prometió que iba “a defen-
der el peso como un perro”, y le recordó a 
sus compatriotas que aunque a los mercados 
monetarios los gobierne un orden injusto, 
“México somos nosotros los mexicanos”, los 
que estamos aquí, los que tenemos a nuestras 
familias aquí, cuyo destino está aquí y que 
nos quedaremos aquí, y los que haremos a 
nuestra nación grande o pequeña, dijo.

EIR informó que la Comisión Trilateral 
de David Rockefeller encabezaba el asalto 
contra el país, con el apoyo del Wall Street 
Journal y Exxon Corporation, empresa que 

empezó a boicotear al petróleo mexicano.
Para febrero de 1982, la implacable fuga de 

capitales estalló en una crisis de la deuda, lo 
que obligó a López Portillo a devaluar el peso 
28% y a imponer medidas de austeridad.

Las relaciones de EU con Iberoamérica 
recibieron un fuerte golpe unos meses des-
pués, cuando Gran Bretaña despachó dos 
terceras partes de su flota naval a una guerra 
contra Argentina, luego de que este país 
reocupara sus islas Malvinas el 2 de abril 
de 1982. LaRouche de inmediato le pidió 
al Gobierno de Reagan que hiciera valer la 
Doctrina Monroe y que “evite la intervención 
militar europea en el Hemisferio”; los britá-
nicos no tienen ningún derecho a reclamar 
las Islas, declaró. Sin embargo, el grupo de 
Weinberger y Shultz, con la amenaza de que 
se romperían los tratados de la OTAN, se 
impusieron a los pocos dentro del bando de 
Reagan que defendían la neutralidad estado-
unidense. Así, EU rompió los compromisos 
que tenía con sus aliados iberoamericanos del 
tratado de Río y se unió a la guerra británica 
contra Argentina.

Encima de la crisis de la deuda que enfren-
taban todos los países de Iberoamérica, se 
echaron a la basura décadas de relacio-
nes de EU con el Continente. A mediados 
de mayo Henry Kissinger alardearía en el 
Real Instituto de Asuntos Internacionales en 
Londres que la guerra de las Malvinas había 
regresado a EU a la retaguardia del colonia-
lismo geopolítico británico.

LaRouche, a quien se consideraba en toda 
la región como la principal figura política 

estadounidense que defendía a Iberoamérica, 
fue invitado a regresar a México en mayo, 
esta vez para reunirse con López Portillo.  
LaRouche salió de su reunión privada de 
40 minutos en la residencia presidencial de 
Los Pinos para contestar las preguntas de 
los 60 periodistas presentes. Allí fue donde 
hizo su famoso llamado a que las naciones 
iberoamericanas defendieran a Argentina, y 
a sí mismas, dejando caer la “bomba de la 
deuda” sobre Gran Bretaña y forzando así 
la reestructuración del sistema económico 
mundial. LaRouche más tarde informaría 
que le había dicho al Presidente que los 
banqueros internacionales desmembrarían a 
México pedazo a pedazo, y que debía esperar 
que la crisis azotara a no más tardar para 
septiembre; también resumió cuáles eran las 
alternativas políticas.

Al llegar a EU después de participar en 
reuniones privadas con personalidades mexi-
canas importantes en otro viaje a México que 
hizo en julio, LaRouche escribió su famosa 
Operación Juárez, una propuesta que plan-
teaba cómo Iberoamérica podía obligar a los 
países industrializados, en ese entonces, a sen-
tarse a la mesa de negociación para abordar la 
muy pospuesta reestructuración del sistema 
financiero mundial; eso, de unir sus fuerzas, 
declarar una moratoria conjunta a la deuda y 
combinar los recursos entonces todavía ricos 
de la región para su defensa común a través 
de un Mercado Común Iberoamericano.

La guerra económica contra México no 
cedió un ápice.  Hasta el 1 de septiembre de 
1982, cuando López Portillo le anunció a la 

Los presidentes Reagan y López Portillo se reúnen.  Tras el ataque brutal de los sicarios 
maltusianos del Gobierno de Carter contra los planes de México de desarrollarse, el 
presidente Reagan abrió de nuevo la puerta a la cooperación norte-sur.
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nación en su último informe de gobierno que 
acababa de imponer el control de cambios, y 
de nacionalizar el sistema bancario privado 
y el Banco Central, para defender el bien-
estar de la nación. Informó que el gobierno 
tenía pruebas de que se habían sacado 54 
mil millones de dólares del país, y que era 
probable que esa cifra creciera en lo que los 
funcionarios escrutaban los registros de los 
bancos privados para determinar cuál era 
la real. Acabaremos con “la especulación y 
el rentismo” de los pocos que no producen 
nada, pero que despojan a los que producen, 
dijo. “México vivirá”.

Como Reagan era el presidente y López 
Portillo estaba por dejar el cargo el 1 de 
diciembre, se contuvieron las amenazas mili-
tares que de otro modo hubiera recibido 
México, y los sicarios económicos concen-
traron su ofensiva en asegurar que el siguien-
te Gobierno de México entendiera que había 
que darle marcha atrás a las medidas de 
López Portillo, punto. De hecho, así fue, 
empezando con el presidente De la Madrid.

El 30 de septiembre George Shultz le dijo a 
la Asamblea General de las Naciones Unidas 
que los días del financiamiento para el desa-
rrollo habían acabado y que EU no toleraría la 
oposición al FMI. “Los problemas inmediatos 
de las deudas pueden manejarse si somos 
sensatos y evitamos tomar medidas desestabi-
lizadoras, pero la magnitud de la deuda exter-

na siempre reducirá, de manera casi 
inevitable, los recursos disponibles 
para el préstamo con fines de desarro-
llo. El ajuste económico es imperioso, 
y el Fondo Monetario Internacional 
puede proporcionar ayuda y orienta-
ción vitales”, dijo.

López Portillo, que habló ante el 
mismo organismo el día siguiente, le 
respondió a Shultz: las naciones del 
mundo deben enfrentar la realidad, o 
cambiamos el sistema económico o 
es posible que el mundo entre a “un 
nuevo oscurantismo medioeval... No 
podemos fracasar”, le dijo a los diri-
gentes del mundo. “Está en juego no 
sólo el legado de la civilización sino 
la sobrevivencia misma de nuestros 
hijos, de las futuras generaciones de 
la especie humana”.

Tiempo después los colaborado-
res de LaRouche se enteraron de 
que López Portillo, en sus asediados 
últimos cuatro meses de gobierno, 
había tratado de convencer a nacio-
nes claves de Iberoamérica de seguir 
la estrategia de la Operación Juárez 
de LaRouche, al instar al presidente 
argentino Leopoldo Galtieri y al 
presidente brasileño João Baptista 
Figueiredo a unirse a México para declarar 
una moratoria a la deuda.

Su negativa a arriesgarse a romper con 
el sistema imperante, como LaRouche y 
López Portillo propusieron, aseguró que sus 
naciones, al igual que el resto del mundo, 
hoy se encuentren, como México, al borde 
de la muerte. 

Epílogo
Sin amilanarse por la campaña de los 

sicarios para asesinar su imagen desde que 
tomó sus audaces medidas en 1982 con 
LaRouche, el 1 de diciembre de 1998 López 
Portillo aceptó gustoso responder al discurso 
que dio Helga Zepp-LaRouche en un foro 
de la Sociedad Mexicana de Geografía y 
Estadística en la Ciudad de México. No 
perdió el toque de su sentido de ironía en 
sus décadas fuera del poder. López Portillo 
afirmó: “Los organismos internacionales nos 
entramparon, así que su gobierno se portó 
mal con ellos, por lo que ”nos acusaron de 
populista, etc. Otros gobiernos se han portado 
bien, y el resultado ha sido el mismo. Eso es 
lo dramático. Si por todo, subimos la piedra 
a la punta del cerro y se nos cae cuando llega 
hasta arriba. Siempre el sistema, el entorno 
que tiene cerrazón en comprensión a los valo-
res revolucionarios... y de ahí la necesidad de 
que éste [orden financiero] se reforme”.

“Y ahora es necesario que la sabia pala-
bra de Lyndon LaRouche se escuche en el 
mundo”, dijo José López Portillo.

Al terminar la traducción de este aná-
lisis general de los acontecimientos inter-
nacionales que envolvieron el sexenio 
del presidente José López Portillo, me 
encontré pensando en un mundo y, en 
especial, en un México diferente al que 
crecí. Yo nací el 3 de diciembre de 1982, 
dos días después de que López Portillo 
dejara la presidencia, dos meses después 
del valiente discurso que diera en la ONU 
en defensa de la república, y tres meses 
después de su último informe de gobierno, 
donde anunciaba las medidas económicas 
que causaron tanto alboroto y ondas de 
choque por todo el mundo y a través del 
tiempo, en defensa del ataque económi-
co de la banca sinarquista internacional. 
Me encontré frente a la imagen de un 
verdadero estadista, un hombre que enten-
día las posibilidades y las limitaciones 
específicas de una nación en la dinámica 
internacional y las presentaba de una 
manera honesta. Una situación totalmente 
diferente de la que viví mientras crecía, en 

la que las palabras huecas —democracia, 
competitividad, globalización, progreso 
económico, sustentabilidad, rentabilidad... 
(“¡lotería!”, grito en mi mente)— generan 
un sentido de separación entre el ciuda-
dano y su autogobierno, y, en general, la 
pérdida de la idea de nación.

Así que, sirva este artículo como parte 
del esfuerzo por construir la memoria 
histórica, en especial la de una generación 
como la mía, sin futuro, que ve desmoro-
narse toda institución nacional y a la que 
ya no es posible ocultar la debacle eco-
nómica, para poder defender a la nación 
en momentos de desgracia, como lo hizo 
en su tiempo el presidente López Portillo. 
Que sea la sola idea de verdad la que guíe 
el juicio imparcial a este hombre, que se 
ve bajo ataque de los intereses internacio-
nales, aun después de su muerte. Porque, 
como dijo Lyndon LaRouche reciente-
mente, “cuando se les induce (a los mexi-
canos) a escupir a su propio héroe, ¿cómo 
pueden encontrar el honor y la fortaleza 
para luchar por sí mismos?”

—Carlos Cota Moreno
miembro del LYM

Nota del traductor

López Portillo presenta una ofrenda en honor de 
Mahatma Gandhi en enero de 1981, durante una 
visita a India. Él e Indira Gandhi fueron defensores 
fieros de un nuevo orden económico mundial, y ambos 
conocían muy bien a LaRouche y su labor.
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económico mundial, con su reestructuración 
por bancarrota y rompiendo con los pará-
metros monetaristas y financieros actuales, 
para fundarnos en la economía física, que 
encuentra su pilar fundamental en la chispa 
de la creatividad, cualidad exclusiva del 
ser humano. Primero, hay que someter al 
sistema del Fondo Monetario Internacional 
(FMI) a una reorganización por bancarrota y 
crear un Nuevo Bretton Woods, para emitir 
crédito nuevo de largo plazo y a bajas tasas 
de interés.  Con esto, podemos poner de 
nuevo el acento en la inversión productiva en 
grandes obras de infraestrucutra.

El eje de esta propuesta estriba en su 
perspectiva de largo plazo, algo impensable 
o cuasiinexistente en las finanzas de los 
banqueros actuales, una perspectiva que 
cobra cuerpo en el proyecto del Puente 
Terrestre Mundial que uniría a casi todos los 
continentes, al fortalecer el florecimiento de 
Estados verdaderamente soberanos medi-
ante la aplicación de tecnologías de punta 
en las áreas cruciales de la infraestruc-
tura económica básica. Estamos hablando 
de corredores troncales de transporte ter-
restre a base de trenes de levitación magné-
tica (maglev), y de mucha, mucha energía 
nuclear de fisión. Es decir, en una primera 
etapa se emprendería un programa de desar-
rollo del potencial energético nuclear, con lo 
cual podremos desencadenar procesos que 
antes eran imposibles, como reverdecer los 
desiertos, desalar agua de mar para el con-
sumo humano, olvidarnos de la combustión 
de petróleo para así destinarlo a la industria 
química y de los plásticos, y abrirle paso al 
perfeccionamiento de la energía de fusión. 
En fin, hay que romper la regla de oro de 
la oligarquía financiera mundial y de sus 
voceros como el desprestigiado Al Gore, 
con esta idea truncada de que el ser humano 
es una peste que está destruyendo al mundo 
con su “sobrepoblación” y el consiguiente 
“desarrollo industrial”.

La humanidad abrió una puerta al opti-
mismo cuando parte del proyecto que ha 
impulsado el señor LaRouche en las últi-
mas décadas para alcanzar la paz mediante 
el desarrollo saltó a primer plano el 18 
de abril, cuando Rusia le propuso oficial-
mente a Estados Unidos colaborar en la 
construcción de un túnel por debajo del 
estrecho de Bering, que uniría el Ferrocarril 
Transiberiano ruso con las redes ferroviarias 
de Alaska y Estados Unidos mediante trenes 

de alta velocidad. El “Plan LaRouche” 
especifica que hay que crear corredores de 
desarrollo de 100 km de ancho en torno a 
estas nuevas vías férreas, para que el interior 
de los países se desarrolle en beneficio de 
la calidad de vida de sus habitantes, con 
tecnología de avanzada y obras de infrae-
structura básica financiadas con el crédito 
estatal del sistema financiero de un Nuevo 
Bretton Woods. Esto recibió una rápida 
respuesta por parte del presidente de la 
Asociación Lyndon LaRouche de Colombia, 
Maximiliano Londoño Penilla, quien instó 
al presidente colombiano Álvaro Uribe a 
actuar de inmediato para vincular el Puente 
Terrestre Eurasiático-Norteamericano con 
Sudamérica, con la construcción de un ferro-
carril que salve el tapón de Darién y, así, hacer 
realidad el Puente Terrestre Mundial.

El progreso no es algo imposible. En un 
mundo en el que hay desarrollo, debemos 
madurar como generación en este planeta, 
asumir nuestra humanidad, y acabar de una 
vez por todas con la pobreza en la que hoy 
viven 3 mil millones de personas. Para la 
humanidad, la economía es la ciencia que 
le permite ir en la busqueda constante del 
bienestar general. Nuestra misión como 
seres humanos es desarrollarnos para con-
tribuir al provecho de las generaciones por 
venir. 

Los jóvenes construiremos el futuro
El Movimiento de Juventudes Larouchistas 

(LYM) internacional tiene este papel deci-
sivo que desempeñar en la creación y 
puesta en marcha del liderato necesario 
que consolidará la cooperación continen-
tal de todas las naciones en las próximas 
generaciones.

En EU la batalla es árdua y acelera-
da por enjuiciar al vicepresidente Dick 
Cheney antes de que el sistema mundial 
se desplome, a fin de poder regresar a las 
políticas de crecimiento, construcción de 
infraestructura y empleo a gran escala de 
Franklin Delano Roosevelt, como lo pro-
pone LaRouche en su ley de Recuperación 
Económica de 2006.2

En Europa, el LYM tiene la tarea de 
construir el lazo con esta tradición, que ya 
resuena en ambos extremos del Atlántico, 
en EU y en Rusia. Y esto lo catalizará 
la próxima conferencia que tendrá lugar 
el 15 y 16 de septiembre en Alemania, 
“¡El Puente Terrestre Eurasiático se hace 
realidad! Un nuevo orden mundial para la 
paz mediante corredores de desarrollo”, en 

la que intervendrán expositores de varios 
continentes.

Y en Iberoamérica, el desafío que este 
movimiento de jóvenes ha aceptado es 
histórico y divertido. Tenemos que consoli-
dar la integración continental en torno a estos 
proyectos mundiales. Hay que reivindicar a 
nuestros líderes actuales, a los verdaderos 
héroes de la patria, a aquellos que supieron 
darle batalla al pulpo de la oligarquía finan-
ciera al reconocer el carácter histórico de 
sus decisiones políticas. Tal es el caso del ex 
presidente de México, José López Portillo, 
quien a principios de los 1980 se alió con 
Lyndon LaRouche para defender a su país 
de las políticas genocidas del FMI, e hizo 
un llamado histórico por un nuevo orden 
mundial más justo en un discurso que dio en 
las Naciones Unidas el 1 de octubre de 1982, 
cuyo 25 aniversario celebramos este año. En 
1998 López Portillo hizo un nuevo llamado 
público, cuando dijo: “Es necesario que el 
mundo escuche la sabia palabra de Lyndon 
LaRouche”.

Hoy también tenemos dirigentes que enar-
bolan la bandera de la soberanía económica 
y nacional, lejos de las ataduras de los fon-
dos buitre y de las decrépitas instituciones 
financieras del FMI y el Banco Mundial. Un 
caso ejemplar es el del actual Presidente de 
Argentina, Néstor Kirchner, así como el de 
su esposa, Cristina Fernández de Kirchner, 
candidata a continuar este legado, y el del 
actual Presidente de Ecuador, Rafael Correa, 
quienes hoy promueven—junto con otras 
naciones—un proceso de integración con 
la propuesta de crear el “Banco del Sur” 
y el “Fondo del Sur”, destinados fomentar 
el desarrollo infraestructural que los países 
iberoamericanos necesitan, libres de las rece-
tas retrógradas del FMI.

Por eso, para ser victoriosos, tenemos que 
vincular estas peleas nacionales y regionales 
con la batalla internacional que encabeza 
Lyndon LaRouche por un Nuevo Bretton 
Woods y por una nueva era de la humanidad, 
de fomento de las condiciones económico-
física que permitan el pleno desarrollo de los 
poderes creativos de todo ser humano en el 
planeta, presente y futuro. 

1. Ver www.larouchepac.com/news/2007/08/13/
schiller-institute-call-ad-hoc-committee-new-bretton-
woods.html 

2. Ver www.larouchepac.com/news/2007/08/06/re-
release-larouches-proposed-legislation-retooling-u-s-
auto.html

Únete a LaRouche en la construcción del puente al futuro
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Ciudad de México (EIRNS)—El Movimiento 
de Juventudes LaRouchistas (LYM) emitió la 
siguiente declaración a principios de sep-
tiembre, misma que ya ha difundido por toda 
Iberoamérica.

Los informes económicos sobre el caos en 
los mercados que presentan los medios de 
comunicación en estos días, no son más que 
la lluvia de escombros que cae del cielo, de 
una explosión que ya sucedió. El sistema 
financiero, que en los últimos treinta años se 
montó sobre el proceso económico mundial, 
se agotó y, junto con él, nuestra capacidad 
física para mantenernos vivos.

Sin embargo, esto no ha sucedido por 
falta de alternativas.

Lyndon LaRouche, el connotado econo-
mista y ex candidato presidencial demócrata 
estadounidense, advirtió de este proceso 
¡hace más de 35 años!

Pero la generación que hoy tiene a su 
cargo la toma de decisiones—los políticos, 
los empresarios, los académicos, etc.—una 
y otra vez ha dejado de adoptar las medidas 
necesarias para evitar una caída estrepitosa 
de la economía, como la que hoy vivimos y 
que nos acarreará las condiciones de reduc-
ción de la población mundial—el genocidio 
que desea la oligarquía global—mediante 
la hambruna y las pestes, que el desplome 
financiero mismo generará.

Así, el pasado 12 de agosto la presi-
dente del Instituto Schiller y del partido 
BüSo (Movimiento de Derechos Civiles 
Solidaridad) de Alemania, Helga Zepp-
LaRouche, en su llamado internacional para 
la creación de un Nuevo Bretton Woods, 
explica:

“El derrumbe sistémico del sistema finan-
ciero mundial está en plena marcha. Lo 
desató—aunque no es la causa—el desp-
lome del mercado de las hipotecas de alto 
riesgo en Estados Unidos y el fin del acarreo 
inflacionario de yenes en Japón, con lo 
cual se derrumbó el castillo de naipes de 
los ‘instrumentos financieros creativos’, 
como definió Alan Greenspan a los diversos 
derivados de crédito. Muchos más financie-
ros hipotecarios estadounidenses se van a 

declarar en insolvencia y más bancos irán a 
la quiebra en el vórtice de la crisis crediticia. 
Actualmente circulan casi 10 billones de 
dólares en préstamos hipotecarios en EU, 
de los cuales más de un tercio son créditos 
de alto riesgo. En Alemania los ejemplos 
de los bancos IKB-Bank y Westdeutsche 
LandesBank muestran que sus directivas 
no quieren admitir a cuánto ascienden sus 
pérdidas.

“El mito de que los bancos centrales 
tienen una cantidad ilimitada de recursos 
para mantener siempre bajo control cualqui-
er derrumbe está reventando. Están atrapa-
dos entre la Escila del combate a la inflación 
con altas tasas de interés—que urge por 
la evidente inflación en los alimentos, las 
materias primas y el petróleo, pero que lle-
vará a un estallido más grande de las burbuja 
hipotecaria estadounidense y otras pareci-
das— y el Caribdis de la crisis crediticia 

que ha desatado el derrumbe de los créditos 
apalancados. Si los bancos centrales tratan 
de detener una reacción en cadena mediante 
la inyección de liquidez por el orden de los 
cientos de miles de millones de dólares, 
como ocurrió precisamente en cuestión de 
24 horas durante la segunda semana de 
agosto, esto sólo puede significar que habrá 
una hiperinflación como la de la Alemania 
de Weimer en 1923, pero esta vez no sólo en 
un país, sino a escala mundial.

“Es un dilema sin salida: el sistema está 
acabado”1 

Vivimos momentos históricos: 
El plan LaRouche

En medio de esta debacle financiera, el 
estadista y economista físico estadounidense 
Lyndon LaRouche ha venido impulsando 
una propuesta internacional para forzar 
un cambio de fase en el actual modelo 

Escuche por internet 

Un discurso internacional de LaRouche 
El miércoles 10 de octubre  a partir de la 1:00 p.m. (hora del este de EU) www.
larouchepub.com /spanish
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Únete a LaRouche en la construcción del puente al futuro

Únete a LaRouche y su Movimiento de Juventudes Larouchistas para construir el puente al 
futuro que sacará al mundo de la debacle en la que se encuentra sumergido. El puente Øresund 
que conecta la capital de Dinamarca, Copenhague, con Suecia, es la clase de infraestructura 
que exige el nuevo siglo. (Foto: Søren Madsen).


